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Revista Bazar
PARA LA FORMACION Y RECREO DE 
LAS NINAS, LA SECCION FEMENINA DE 
F. E. T. Y DE LAS J. O. N. S. HA CREA. 
DO LA REVISTA BAZAR, QUE VIENE 
A LLENAR UN GRAN HUECO EN LAS 
PUBLICACIONES DEDICADAS A LA IN­

FANCIA.

EN SUS PACINAS COLABORAN PRESTI 
GIOSOS DIBUJANTES Y LOS ESCRITO 
RES QUE MEJOR SABEN LLEGAR AL 
MUNDO DE LOS N1NOS, LOGRANDOSE 
ASI UN CONJUNTO LLENO DE AMENI­
DAD Y GRACIA QUE NO DEBE FALTAR 

EN NINGUN HOGAR.

He aquí un sumario de uno de los 
últimos números publicados:

Oro de Dios, cuento de Luis de Santullán.
Los cuento* de hadas se cumplen, cróni 

ca de los Albergues de Juventudes.

TEMAS DE AMERICA
Puerto Rico, por Josefina de la Maza.

RELIGION
Santiago Apóstol, por A. M.

TEATRO DE LOS JUEVES
El pájaro mendigo, por Aurora Mateos.

LA RISA EN BAZAR
Verdadera historia de Mambrú, por Tiner. Chistes y conocimientos útiles 

ACTUALIDAD DE LAS JUVENTUDES. Sellos para las Misiones.
CUENTA GUILLERMINA 

Un día de viaje.
MUÑECOS RECORTABLES '

Traje de Avila para Guillermina.  ̂ ,
La sorpresa de Piti, historieta.
Lo que una niña debe hacer, consejos.
Un loro periodista, reportaje de actualidad.
Concurso de Bazar, con magníficos premios.
El fondo del mar, viaje a las profundidades del océano.
Una niña en el mundo, por Pablo Allue.
Don Pipo va de caza, historieta.
Aprende a pintar, Modas, Tijeras, hilo y dedal, labores.

JUGUEMOS A SER AMAS DE CASA
El pato y la serpiente, fábula de Iriarte.

UN POCO DE ARTE
El príncipe Baltasar Carlos.

AIRE U B R E  *
A la orillita del mar, por la Rata Blanquita.
DOÑA SABIHONDA, EN CEILAN, aventuras de una periodista y su perro.
Vuestra página, colaboración de todas las lectoras.
Aventuras sorprendentes de dos niñas imprudentes, historieta.
Dustracioneis de Serny, Picó, Tauler, Corteza, Suárez del Arbol y Sun.
Curiosidades, sorteos, correspondencia, etc., etc.

B  mejor premio para las almonas de vuestras escuelas, el mejor regalo para vuestras bijas dentro. <M bogas
«  «ata gran publicación inlawtíL

Pracio del ejemplar: 3,75 pesetas.
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A Ñ O  X ' NOVIEMBRE NUM. 118

CONSIGNA

«Todos los que podem os aún saludar ante tu tumba con el brazo en alto sabe­
mos seguir tu ejem plo magnífico. Todos estamos dispuestos a llegar, com o tú, hasta 
el supremo sacrificio por cumplir nuestra misión .»

JOSE ANTONIO

(En memoria de José García Vara. Arriba, núm. 4, 11 de abril de 1935.)
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I C i O N

CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

Sentido religioso del Ofertorio
Por F ray J usto P érez de Urbel

L estudio histórico que hemos 
hec'ho de las varias fases por 
que ha atravesado el rito del 

Ofertorio no tendría un gran interés si sólo sir­
viese para satisfacer una vana curiosidad; pero 
no se necesitan largas consideraciones para des­
cubrir en esa evolución la importancia que tiene 
ese primer momento del sacrificio propiamente 
tal y la médula de su valor religioso.

Tras de ’ un largo período, en el cual toda 
la asistencia se conmovía para ponerse exterior- 
mente en contacto con el altar por medio de la 
ofrenda, vemos que esa conmoción cesó, dejan­
do únicamente sus huellas en las oraciones que 
acompañaban al rito desaparecido, y que siguen 
todavía formando parte de la Misa. Nos encon­
tramos, pues, con que el Ofertorio ha quedado 
reducido a un acto puramente espiritual de los 
fieles; pero, aunque puramente espiritual, con­
serva toda su realidad, y por eso conviene que

el cristiano conozca cuál debe ser su actitud 
mientras el sacerdote ofrece el pan y el vino.

Para comprenderla mejor puede servirnos 
una feliz expresión de San Agustín. Hablando 
de los cristianos llevados en cautividad por los 
vándalos, se lamenta de que en el destierro les 
era imposible «llevar su oblación al altar de 
Dios ni encontrar un sacerdote por medio del 
cual ofrecerla. Según el acto de aportar la ofren­
da, ferre.; bien sea materialmente, como en otro 
tiempo; bien sea con la pura intención, como 
ahora, es oficio de los fieles; oferre, presentar 
a Dios la oblación, pertenece exclusivamente al 
sacerdote, pero lo hace a petición de los fieles 
y en su nombre. Son los fieles los que entregan 
su ofrenda al sacerdote para que la ofrezca y 
luego la consagre; aunque si penetramos en la 
íntima esencia del pensamiento de San Agustín, 
podemos decir que el ofrecimiento le hacen los 
mismos fieles «por medio del sacerdote». Cuan­
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do los primeros cristianos se dirigen hacia el 
altar para entregar al celebrante su panecillo, se 
lo ofrecían a él exteriormente, pero su intención 
era ofrecérselo al mismo Dios, y ofrecérselo, 
como dice la oración, «para gloria de su nom­
bre y para utilidad propia y de toda la santa 
Iglesia». Estas palabras iluminan el problema. 
Si el cristiano pone en su insignificante ofrenda 
esa grandiosa finalidad, es que tiene la concien­
cia de la gravedad del gesto que realiza, de su 
trascendencia y de su eficacia; es que sabe que 
aquel pan y aquel vino serán poco después el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. Nada podría ima­
ginarse más útil para nosotros que aquello en 
que se encierra la salud del mundo, la redención 
de las almas, el perdón del pecado, la fuente de 
la gíacia. Esto es lo que da su verdadera gran­
deza a ese gesto tan sencillo, cuyo horizonte es 
en realidad tan vasto como el mismo horizonte 
de la Misa, con la misma amplitud, con la mis­
ma capacidad, puesto que en él están ya necesa­
riamente todas las intenciones del sacrificio. 
También en el momento de la consagración, en 
la oración del Canon se habla de oblación con 
un ofjerim us, que dice el sacerdote en nombre 
de todo el pueblo; pero no se trata de dos ofren­
das, sino de una sola, que al principio se nos 
presenta como la materia indispensable para el 
sacrificio, y luego como elemento milagrosa­
mente transubstancíado. Hay un offerim us que 
pudiéramos llamar popular y otro offerim us 
propiamente sacerdotal; los dos íntimamente 
unidos, compenetrados, puesto que el segundo 
no se explica sin el primero, y el primero toma 
toda su importancia, todo su valor, del segun­
do. Nuestro acto queda iluminado y ennobleci­
do anticipadamente por el acto del sacerdote 
consagrante, que le da su pleno significado.

Con esto podemos ver ya claramente cuál de­
be ser la actitud de los cristianos en el momen­
to del Ofertorio. Si el acto sacerdotal se realiza 
en su nombre, no solamente se unirá al cele­
brante cuando lo realiza, sino que ya anterior­
mente le darán la misión de obrar por ellos en

el aliar, entregándole mentalmente la materia 
del sacrificio. De esta manera se asocian ya des­
de el Ofertorio, en lo más íntimo de su ser, a la 
ofrenda sagrada. Si no llevan ya su ofrenda al 
sacerdote como en los antiguos tiempos, no por 
eso están dispensados de unirse al sacerdote, 
puesto que queda el gesto antiguo con todo su 
valor interno y espiritual, aunque despojado de 
las formas exteriores. Queda el gesto antiguo, 
concentrando todo el poder, toda la grandeza 
del sacrificio, confiando al sacerdote el pan y el 
vino, que virtualmente son ya el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo; adhiriéndose al gesto más 
augusto todavía que dentro de breves instantes 
los presentará ante el ara de Dios «por las ma­
nos de su santo ángel». De aquí que lo que el 
cristiano ofrece en el momento del Ofertorio es 
ya el mismo Cristo, el mérito infinito de su Pa­
sión y de su Muerte.

Y  a esa ofrenda soberana, si realmente vive 
la vida de la Iglesia, si comprende su dignidad 
de miembro del Cuerpo de Cristo, unirá, por 
pobre e insignificante que sea, la ofrenda de sí 
mismo, con todas las cosas criadas puestas por 
Dios a su servicio. Todo es de Dios; por eso un 
homenaje perfecto de una criatura racional a 
su Creador debe comprender de algún modo la 
creación entera. Es ley de justicia, ley de justi­
cia que tiene sobre sí el dominio de un miste­
rio do amor, por el cristiano verdadero van más 
lejos todavía, siguiendo un camino magnífico. 
«Una Comunidad de vida, dice Dom C:q>elle, une 
todos sus miembros a Jesucristo. La Misa evo­
ca esta solidaridad, precisamente en el momento 
del Ofertorio, con el viejo rito de la gota de 
agua que va a perderse en el vino.» Ese rito es 
en primer lugar una. imitación amorosa de lo 
que hizo Cristo en la última Cena, conformán­
dose con los usos judíos. «Pero desde muy an­
tiguo quiso la Iglesia espiritualizar este acto, que 
venía a sugerir verdades altísimas. Ya en los 
primeros siglos se dijo: «El vino es Cristo, el 
agua somos nosotros». Nuestra ofrenda es insig­
nificante, es insípida, es incolora, es gota de
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agua minúscula junio a la oblación del vino de 
Cristo, ofrecido con toda su grandeza celeste, 
con su fuerza, con su gozo, con su belleza ber­
meja, con su substancia divina, con su juventud 
perenne, que salta hasta la vida eterna.

Por eso este recuerdo de nuestra humildad es 
también el testimonio de nuestra grandeza, es 
la expresión externa del privilegio soberano de 
nuestra unión íntima y necesaria al vino pode­
roso, que es amor, y esperanza, y medicina, y 
consuelo y gloria inmarcesible. Los Santos Pa­
dres han insistido sobre este significado sublime. 
Basta citar estas frases que escribía San Cipria­
no en la primera mitad del siglo n i: «Porque 
Cristo nos llevaba a todos en Sí, llevaba inclu­
so nuestros pecados, vemos significados en el 
agua a todos los pueblos, y en el vino la San­
gre de Cristo; cuando el agua se mezcla con el 
vino en el cáliz, el pueblo es asociado a Cristo. 
Esta mezcla del agua y del -vino es tan íntima, 
su unión en el cáliz del Señor tan estrecha, que 
ya no pueden separarse una de otro... Nada po­
drá separar a la Iglesia de Cristo, ni impedir 
que permanezca unida a El por siempre con un 
amor indisoluble».

No puedo dejar de reproducir aquí las bellas 
y explícitas palabras de un Concilio español del 
siglo vil, el tercero de Braga, que protestando 
contra una costumbre introducida por ciertos 
ascetas puritanos, que consideraban nefando el 
uso del vino, se expresaba de esta manera: «Res­
pecto a los que comulgan con uvas sin expri­
mir, hay gran confusión, puesto que el cáliz del 
Señor, según lo que un Doctor dice, debe ofre­
cerse mezclado con agua y vino; pues- sabemos 
que por el agua se da a entender al pueblo, y 
que por el vino se manifiesta la Sangre de Cris­
to. Luego cuando en el cáliz se mezcla el agua 
con el vino el pueblo se reúne con Cristo, y la 
plebe de los creyentes se asocia y junta con 
Aquel en quien cree; y esa unión del agua y el 
vino es tal que ya no es posible separarlos. Así, 
pues, si uno ofrece sólo el vino, la Sangre de 
Cristo empieza a estar sin nosotros, y si sólo

ofrece el agua, entonces el pueblo empieza a 
estar sin Cristo. Luego cuando se ofrecen uvas 
solamente, se desprecia el sacramento de nues­
tra salvación, representado por el agua, y así 
el cáliz del Señor no puede ser vino solo ni agua 
sola, sino ambas cosas mezcladas.»

Con un matiz distinto nos revela esa misma 
doctrina la oración que dice el sacerdote en el 
momento de realizar esa mezcla misteriosa: «Oh 
Dios, que admirablemente creaste la dignidad 
de la naturaleza humana y más admirablemen­
te la restauraste: concédenos, por el misterio 
de esta agua y este vino, que seamos- participan­
tes de la dignidad de Aquel que se dignó parti­
cipar de nuestra humanidad».

Los dos líquidos se juntan en el cáliz como la 
divinidad y la humanidad en la persona de Cris­
to ; distintos, pero en unidad inseparable. Y  la 
unión hipostática es la raíz de nuestra unión. 
En virtud de ella, nos unimos a Cristo de tal 
manera, que nos hacemos miembros suyos con 
una unión vital, que -E1 mismo expresó en la ima­
gen de la vid y los sarmientos. Jesucristo se 
ofrece bajo las especies de pan y vino, y su sola 
ofrenda es el don total de la humanidad ente­
ra para la eternidad. Eso basta, pero por un pri­
vilegio inefable, consecuencia de la unión de los 
‘miembros con la Cabeza, nos es dado a nosotros 
seguir ofreciendo y expiando y uniendo nues­
tros pobres merecimientos a los méritos infini­
tos de Cristo y entregándonos juntamente con 
El. Algo de esto quería expresar Pascal en aque­
llas hermosas palabras: «Jesús, mientras sus 
discípulos dormían, obró nuestra salud. La. rea­
lizó para cada uno de los justos, mientras ellos, 
dormían y en la nada, antes de su nacimiento, 
y en los pecados, después de su nacimiento. Yo 
pensaba en ti en mi agonía, yo derramé tales 
gotas de sangre por ti... Si conocieses tú tus 
pecados, desmayaría tu corazón. Desmayaría, sí, 
Señor; pues reconozco su malicia en virtud de 
lo que me aseguras». Mas Tú me puedes curar. 
Puedes y quieres.
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NACIONALSINDICALISMO

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES DE EMPEZAR LAS CLASES

«Lo que fuimos en la Historia sólo a nosotros nos lo d eb im os ; no hemos sido 
grandes por las ayudas de fuera , sino por los esfuerzo de dentro ...»

FRANCO

(En el Ayuntamiento de Valencia, 10 de mayo de 1947.)

Historia de la Sección Femenina

II C O N S E J O

■ l "^ H S  N enero de 1938 tiene lugar en 
Segovia y Avila el II Consejo 

------------:------  Nacional de la Sección Fe­
menina.

«En la plaza. Mayor de Segovia, en el atrio 
de San Miguel, fué proclamada Isabel reina de 
Castilla por los regidores de la ciudad, en una 
mañana invernal, el' año 1474. . Pero este he-

N A C I O N A L

Por Pilar Primo de Rivera

cho cumbre en la Historia de España venía a 
coronar una larga trayectoria en la vida ciuda­
dana, que a través de sus monumentos es fácil 
de seguir. Es el paisaje de Segovia, enlazando 
el peñón sobre el que asienta la ciudad con las 
laderas del Guadarrama, donde se yergue el más 
bello monumento imperial de la Hispanidad: el 
Acueducto, cuya arquitectura tiene la majestad
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y la ponderación de la era augusta. El «Puente 
del Diablo», que mirando a lo lejos parece un 
artificio de cuento dp hadas, y para el que lo 
contempla de cerca es todo precisión matemá­
tica, equilibrio y robustez serena, füé por sí mis­
mo una lección para las rectoras de la Falange: 
Orden y Servicio en función suprema de Cari­
dad.

El siglo XII, tan henchido en Castilla de alien­
tos vitales, puebla Segovia de iglesias románi­
cas.

En la nave de una de ellas, la de San Quirce, 
se celebraron las sesiones del Consejo. En el 
xvi, rica ciudad por el obraje de los paños, ini­
cia su inmensa empresa colectiva: la construc­
ción de la nueva Catedral, en que por espacio 
de tres siglos había de gastar todas sus ener­
gías. La Catedral, que es, como toda Segovia, 
modelo de ponderación y de claridad. La Cate­
dral, que en ciertos días otoñales se enciende en 
una hoguera de exaltación mística sobre las nu­
bes de un cielo sombrío.

Entre las ffiüíalias de Ávila de los Caballe­
ros Falange buscó la Jiuella de las sandalias de 
Teresa de Cepeda, su Patrona celestial. En la 
paz de los conventos carmelitanos, en la calma 
augusta de las plazas señoriales, en los portillos . 
de la cerca que abren a los amplios paisajes del 
Valle del Ambles, las muchachas de la Falange 
aprendieron cómo el espíritu puede llegar muy 
cerca de Dios sin descuidar la tarea ordinaria 
de la vida, se penetraron dp la fe sencilla, ilu­
minada, profunda de Teresa de Jesús.»

En este Consejo se toman los primeros acuer­
dos para dotár a todas las españolas de una for­
mación adecuada y completa para sus vidas de 
mujeres, y durante el transcurso del año se abre 
la primera Escuela de Jerarquías, en Málaga; 
la primera dé Educación Física, en Santander; 
y dos Escuelas Menores de Mandos Locales en 
La Coruña y Pálma de Mallorca, para preparar 
a las camaradas que han de dirigir las Seccio­
nes Femeninas. Mientras tanto, se organizan en 
tódás las provincias cursillos dé Agricultura pa­

ra camaradas campesinas y cuatro cursos para 
preparar a las profesoras de Música de la Sec­
ción Femenina en Vigo, Valladolid, Zamora y 
Málaga.

No por atender a esta nueva orientación de 
la Sección Femenina se abandonan los servicios 
de guerra ni los de Auxilio Social. Siguen las 
camaradas asistiendo voluntariamente, como al 
principio, a los comedores, los hospitales, los ta­
lleres, los lavaderos, y obedeciendo a una circu­
lar de esta Delegación Nacional, todas ellas acu­
den a los hospitales para que les clasifiquen la 
sangre y poderla dar en transfusión a los heri­
dos, ya que no les es dado, como mujeres que 
son, derramarla en el frente. Cientos de cama- 
radas han tenido la honra de salvar con su san­
gre a los soldados heridos por España.

Se hacen continuas visitas a los frentes de ba­
talla y se les prepara a los 300.000 camaradas 
combatientes y a los soldados el aguinaldo de 
Navidad. Nos habíamos acostumbrado ya a pre­
parar aguinaldos y no podíamos pasar sin ellos.

Tenemos ya por entonces para las Secciones 
Femeninas nombres gloriosos como:

Brúñete.— En donde Maribel y Marilú Larios, 
con otras camaradas enfermeras, se dejaron co­
ger por los rojos por no abandonar a los sol­
dados enfermos que asistían. Dos de ellas fue­
ron rescatadas, y a los ocho días de salir de 
la zona roja se ofrecieron otras dos camaradas 
para la enfermería del mismo frente. A ellas dos 
y otras dos camaradas que durante los días que 
duró la batalla tuvieron un comportamiento he­
roico les fue concedida por el Mando la Meda­
lla Militar.

G elafe .—-Donde .19 enfermeras nuestras con­
tinuaron al lado de los heridos en un día de in­
tenso bombardeo ; también para éstas fué conce­
dida la Medalla Militar.

Seseña.-—-Donde cayó herida mortalmente Lui­
sa Terry por asistir también a los heridos y mu­
rió a los pocos días en el hospital de Griñón 
corno cristiana y coma falangista.
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Huesca.— Ciudad completamente de vanguar­
dia. Las camaradas de la Sección Femenina no 
dejaron un solo día de cumplir el servicio que 
se las encomendó. Por su comportamiento, 24 
camaradas fueron propuestas por el Mando pa­
ra la Medalla Militar.

O viedo.—-Completamente cercado por los ro­
jos y ocupadas por ellos muchas de sus calles. 
Ni un solo día dejaron las camaradas de la Sec­
ción Femenina de atender a los comedores de 
Auxilio Social y a los hospitales, a pesar de que 
las ametralladoras batían todas las calles y caían 
obuses en todas las casas. Como consecuencia 
de estos servicios resultaron heridas las cama- 
radas Angeles García Tuñón, Consuelo Cueto y 
otras, falangistas.

Teruel.—-Donde después de atender ejemplar­
mente a todos los menesteres durante el sitio, 
fueron apresadas las falangistas por los rojos, 
con la-Jefe Provincial, Caridad Valero, a la ca­
beza.

Guernica.—-Donde dos afiliadas, impacientes 
por servir, quisieron entrar antes que las tropas 
y. murieron asesinadas.

Toledo .—-Donde murió a palos la primera Je ­
fe Provincial, Sagrario Muro, por gritar «¡A rri­
ba España!» antes de que entraran nuestros sol­
dados.

Carabanchel.—-Donde a dos pasos de los rojos 
estuvieron 20 camaradas más de un año lavan­
do la ropa de los combatientes, entre los caño­
nazos del enemigo.

L a Ciudad Universitaria.—■Posición en las lí­
neas más avanzadas, donde estuvieron todo el 
tiempo las camaradas de la Sección Femenina 
atendiendo a los heridos y a los enfermos.

Belchite. —- Donde otra enfermera, por no 
abandonar el hospital, murió asesinada por los 
rojos.

Villantantilla. —- Donde las camaradas de la 
Sección Femenina, en pleno invierno, partían el

hielo del rio para poder lavar la ropa de los 
soldados.

Como ejemplo de lo que en aquellos días ha­
cía la Sección Femenina, se copia este informe 
de la Delegación Provincial de Madrid, que ac­
tuaba en pleio frente de guerra:

«Trabajan la mayoría de las camaradas en 
condiciones desventajosísimas. Estos pueblos es­
tán derruidos muchos y otros, bajo el fuego- cons­
tante del enemigo; además, la población está 
diezmada; es, pues, digna de todo encomio la 
labor hecha en esta forma.»

Son varios los pueblos donde está organizada 
la Sección Femenina:

El Alam o.—-Sección reducida, cuyas afiliadas 
trabajan en labores del campo, ya que los hom­
bres se hallan en su mayoría en el frente.

Aldea del Fresno. — En iguales condiciones 
que la anterior.

Cadalso de los Vidrios.—-Magnífica Sección, 
de gran espíritu y que rinde un trabajo grande. 
Hasta hace poco, en que fué trasladado el hos­
pital y dejaron de pasar por ahí las ambulancias, 
las afiliadas, en guardia permanente, ofrecieron 
a los heridos alimentos y otras cosas, labor que 
merece señalarse por el cariño y solicitud con 
que lo han hecho nuestras camaradas. Se dan 
conferencias sobre doctrina de la Falange y aho­
ra se han organizado cursillos de preparación a 
cargo de una camarada médico; por último, han 
salido a la recolección de la aceituna, destinan­
do el producto de este trabajo para socorrer a 
los combatientes.

Casarrubuelos.— Pequeña Sección, de buen es­
píritu y deseo de trabajo; cosen la ropa para 
los soldados.

Cenicientos.— Sección entusiasta y trabajado­
ra, pueblecito pobre, las afiliadas trabajan en 
el campo.

Cienipozuelos.—-Otra Sección verdaderamente 
con el espíritu maravilloso de Falange; bom­
bardeadas continuamente por el fuego enemigo,
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estas valientes camaradas trabajan sin cesar, te­
niendo a su cargo un comedor para niñas y la 
enfermería que ha instalado el Ejército. Está el 
pueblo deshecho, y el comedor ha sido trasla­
dado dos' veces de su casa por haber quedado 
destruido totalmente p*orel cañoneo.

Colmenar del A rro jo .—-Pueblecito casi en el 
frente, muy trabajador y entusiasta.

C hapinería—-Trabaja muy bien esta Sección: 
cose la ropa del Ejército, y hasta la llegada de 
Auxilio Social mantenía un comedor para ni­
ños.

Fresnedillas de la Oliva.— En el frente; cosen 
la ropa de los soldados.

.. Fuenlabrada . —-Esta Sección, que marchaba 
divinamente, se ha visto dolorosamente deshecha 
al estallar un polvorín en el pasado mes ; el cen­
tro quedó destruido, desapareciendo toda la ro ­
pa que estas camaradas tenían preparada para 
llevar al frente. En los primeros momentos, y 
en la confusión remante, se destaca la actitud 
valiente y decidida de la Jefe y Secretaria de la 
Sección Femenina, que sin pensar en el peligro 
que pudiera haber para ellas se dedicaron a la 
evacuación de heridos, niños y mujeres. Esplén­
dido ejemplo de lo que son nuestras camaradas.

Griñón.— Esta Sección dirige todos sus esfuer­
zos hacia el Hospital Militar allí enclavado.

G etafe .—-De este grupo no puede exigirse mu­
cho, ya que está casi el total de la población 
evacuada. Han trabajado con entusiasmo para 
el Aguinaldo del Soldado.

Humanes de M adrid ..—-Sección reducida, las 
afiliadas y demás mujeres del pueblo lavan la 
topa para el hospital de Griñón.

N avalcarncro.—-Magnífica Sección, trabajado­
ra y de espíritu; cosen la ropa para el Ejercito 
y mantenían un comedor para niños hasta la 
organización de Auxilio Social.

Navas del Rey. —- En organización; trabaja 
bien, cose la ropa de los soldados. Tiene buen 
espíritu.

Rozas de Puerto R eal.—-Pequeño pueblecito 
en la Sierra. Trabajan muy bien.

R obledo de Chávela.—-Esta Sección, que co­
menzaba a organizarse, ha tenido que ser eva­
cuada por causa del bombardeo, y la Jefe vive 
en Navas del Rey.

San Martín de Valdeiglesias.— Buena Sección, 
organizándose ahora; mucho espíritu.

Serranillos del Valle.—-Pequeña, pero magní­
fica Sección, de gran trabajo.

Sevilla la Nueva. —- Otra buenísima Sección, 
trabajadora y de entusiasmo. Colaboran en la 
enfermería. Esta enfermería, instalada por Fa­
lange, está a cargo de Irene Larios, que ha de­
mostrado en toda ocasión su espléndido espíri­
tu. Calladamente realizan una admirable labor.

Torrejón  de Velas cq y T orrejón  de la  Calza­
da.—ÍDos pequeñas Secciones, que cumplen muy 
bien.

V aldem oro .—-Buenísima Sección, trabaja muy 
bien; mantenía un comedor, cosen y tienen con­
ferencias semanales sobre temas de doctrina de 
Falange.

Villa del P rado .—-Magnífica Sección, muy tra­
bajadora y de gran espíritu.

Villanueva de. Perales.—-Pequeñita, pero bue­
na Sección; lavan la ropa de los soldados.

Villaviciosa d e Odón.—-Ayudan a la enferme­
ría de Falange. - •
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el aniversario de «La muerte callada»

En el número de noviembre de hace un año, 3949, publicaba Consigna, en su sección 
de Literatura, un artículo titulado La  muerte callada (Ante el Castillo de Garei-Munos),  
firmado por Angel González Palencia. En él, el autor, a la vista de la lápida mandada po­
ner por la Real Academia Española en el Castillo de Garci-Muñoz, cuva inscripción pide al 
viajero una oración por el alma de Jorge Manrique, glosaba la famosa composición de éste 
R ecu erde  el alma dormida,  comentando que esta «muerte callada» que había recibido Man­
rique ante los muros dél Castillo habia sido causa de la «verdadera vida del poeta, que 
no acabará mientras dure la lengua española».

Cuando el artículo vió la luz «en los principios de la llanura nianchega, donde las sie­
rras abruptas de Cuenca empiezan a dejar lugar a los campos de amplio horizonte de la 
Mancha», la «muerte callada» había venido a cortar, de manera trágica, repentina e ines­
perada, la existencia del autor del articulo, no lejos del lugar que le vió nacer. Eué La muer­
te callada  uno de sus últimos artículos, postumo, sé podría decir, puesto cpie no llegó a 
verlo publicado. Es seguro que él no lo pensó, porque, ¿qué motivos había para creer pró­
xima su muerte? A pesar de sus sesenta años, su salud de hierro y su enorme capacidad 
de trabajo permitían pensar que todavía podría vivir, trabajando, muchos años más. Sin 
embargo, por voluntad divina, dejó de existir en pocos minutos, sin enfermedad, sin pre­
paración, sin aviso previo.

¿E s  extraño que los suyos hayamos meditado en la fatal coincidencia que le impulsó a 
escribir sobre «la muerte callada» y acerca del Castillo de Garci-Muñoz, poco tiempo antes 
de ocurrir el triste accidente que le costó la vida, de la misma manera callada y en las 
mismas tierras de la. Mancha? Es como si hubiese tenido un presentimiento inconsciente, 
inadvertido, de que su muerte estábil próxima v que habia de llegar cerca de aquel castillo 
que tanto le impresionaba.

No es mi propósito hacer una necrología de don Angel González Palencia. Todos los 
periódicos de Madrid, muchos del resto de España y algunos del extranjero publicaron, 
junto con la noticia de su trágica muerte, una nota biográfica y bibliográfica, en que ve 
cogían los pormenores más salientes de su vida y obras. En muchos periódicos le fueron 
dedicados cariñosos recuerdos personales. Hay, además, escritas no pocas necrologías: la 
del Boletín de  la Real  Academia de la Histor ia ,  tomo C X X Y l, redactada por el duque de 
Alba, y seguida de una de las bibliografías más, completas ; la del marqués del Saltillo, en 
Híspanla  (octubre-diciembre 1949) ; la de García Gómez, en Al-Andalus, tomo Xl\ (1949); 
la de don Alejandro de Gabriel y Ramírez de Cartagena, en Revista B ib liográfica  y D ocu­
mental  (1949), y machas otras. En Consigna le dedicó un sentido recuerdo Juan Sampelayo.

En cuanto a la bibliografía, se publicó, completa hasta la fecha, al final de la obra G on­
zalo P érez ,  secretario  de Felipe I I ,  Premio «Raimundo Lulio», 194f>, del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Madrid, 194(1; se recogían en ella 820 obras. Poco después, 
en 1947, se imprimió esta misma en folleto aparte, con el titulo «Publicaciones  de Angel 
González Palencia»,- precedida de una breve nota biográfica; y más tarde, en 1948, volvió 
a salir a la luz, resumida (excluidos los artículos periodísticos y las reseñas bibliográficas). 
Varias de las necrologías antes citadas añaden la bibliografía.

No es necesario, pues, hacer-una nota necrológica más de don Angel González Palencia. 
Pero quiero dedicarle tan sólo un recuerdo en el aniversario de su muerte, y así como la' 
lápida existente en el Castillo de Garci-Muñoz invita a orar por el poeta Jorge Manrique, 
asi yo os pido también una oración por el alma de don A ngel; para que Dios le conceda, 
como el poeta glosado en su último artículo, la Verdadera Vida, no la vida de la gloria 
y de la fama, sino la Vida Eterna, la Vida de Dios.

A ngelita G onzález F alencia .
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MUTAMID, REY DE SEVILLA

R A  Mutamid, hijo de Muta- 
did y nieto de Ben-Abbad, 
fundador de la dinastía de 

los Abbadíes y, como ellos, reyezuelo de 
T aifas de Sevilla. H a sido llamado «rey poe­
ta y desgraciado», y, en efecto, su vida en­
tera puede calificarse con esos dos adjetivos.

Muy joven empezó su vida política, to ­
mando el mando del ejército que sitiaba-Sil- 
ves (Portugal). Allí conoció a uno de los 
dos grandes influidores de su vida, el poeta 
Ben-Ammar, árabe de raza, pero de condi­
ción humilde, que recorría España compo­
niendo poesías elogiosas y . ditirámbicas a 
todo el que se las pagase. (Era costumbre 
dedicarlas únicamente a los príncipes y m ag­
nates.) E n  seguida entablaron amistad, por ; 
ser ambos dados a las aventuras y a los bue­
nos versos, resultando los dos m ejores poe­
tas de su región y de . su época. De vez en 
cuando algún disgusto enturbiaba su amis­
tad, y precisamente uno de estos casos ocu­
rría cuando Mutamid tomó posesión del go- '
bierno, mientras Ben-Ammar estaba desterra­
do en ^Zaragoza ; entonces volvió a la real 
gracia y fué nombrado gobernador de Sil- 
ves ; con este motivo el rey le envió la ca­
sida que em pieza:

- P or A ngelita González P alencia

Tú que p artes  a  S ilv es , a m is la res  
llévales , A b u - B a k r ,m i  a m o r  ard ien te ...

que es una de las m ejores, en que recuerda 
los tiempos de la juventud de ambos.

M ás tarde Ben-Am m ar fué nombrado pri­
mer ministro, sirviendo de mucho en la de­
fensa contra los cristiano. Se cuenta de él 
que mediante un ardid logró que Alfonso V I 
se retirase del territorio sevillano. Jugando 
al ajedrez con él, le ganó la partida y le pi­
dió cierta cantidad insignificante, pero que 
se duplicaría cada día, dándole de plazo tan­
tos días como cuadros tiene el tablero del 
ajedrez. Alfonso V I se olvidó, como pensa­
ba Ben-Ammar, y cuando éste le reclamó la 
deuda habían pasado tantos días y había au­
mentado tanto, que no tenía el rey castella­
no con qué pagarla. Perdonóle Ben-Ammar, 
cambiándole J a  condición en que se alejase 
de Sevilla. No hay que decir qúe esto es muy 
probablemente una leyenda.

O tra de las ayudas de Ben-Am m ar a Mu­
tamid fué la conquista de M urcia, y su con­
ducta en el gobierno de. esta ciudad fué tal 
que Mutamid entró en sospechas acerca de 
si su amigo no querría hacerle traición, al­
zándose con el gobierno. T al vez esto no
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era cierto, y. Ben-Ammar sólo presumía de 
rey por su carácter vanidoso ; pero Muta- 
mid no podía ver por sí mismo lo que pa­
saba, no faltaron entrometidos que acusaran 
al ministro e intrigaran contra él, entre 
ellos, el visir Abu-Bakr Ben Zaidún, hijo del 
poeta cordobés del mismo nombre, y por si 
esto fuera poco, el gobernador de Murcia 
se negó a cumplir la orden de su rey refe­
rente a la libertad de Ben T á h ir ; éste se es­
capó de la prisión ayudado por Abd-al-Aziz, 
de Valencia, y entonces Ben-Ammar com­
puso Un poema en que excitaba a los valen­
cianos a la rebelión contra Abd-al-Aziz. Irr i­
tado Mutamid al conocer la tal composición, 
pues era amigo del rey valenciano, y pare- 
ciéndole que esto ya le demostraba la trai­
ción de su amigo, parodió sus versos, apli­
cándolos contra el propio Ben-Ammar-, Este, 
a su vez, devolvió la pelota poética, diri­
giendo una violentísima sátira, en verso, 
contra Mutamid, su mujer y todos los Ala­
bad les.'E sta  guerra de versos tuvo por con­
secuencia la pérdida definitiva de Ben-Am­
mar, quien intentó por todos los medios 
huir de su r e y ; no lo logró, y al fin fué he­
cho prisionero ; por las intrigas de Ben- 
Zaidún no obtuvo el perdón de su sobera­
no, y al fin murió en la cárcel, de mano del 
propio Mutamid, quien había de llorar por 
mucho tiempo el horror de haber tenido que 
dar muerte a su m ejor amigo.

L a segunda persona que influyó en la vi­
da del rey de Sevilla fué su esposa. Era e s ­
clava de un tal Romaiq, y se llamaba, se­
gún la costumbre, Romaiquía (propiedad de 
Rom aiq). Mutamid se prendó de ella por su 
agudeza, gracia y jovialidad, al conocerla 
cuando ella estaba lavando en el río, y com­
pletó un verso del monarca, que no pudo 
terminar el propio Ben-Ammar. Al hacer­
la su esposa la cambió de nombre, ponién­
dole Itim ad, derivado del. suyo de Mutamid. 
Fué tal la influencia de Itimad que los alfa-

quies la culpaban de la conducta del sobe­
rano, que calificaban de ligera y hasta le ha­
cían responsable de la indiferencia religiosa 
general. Al parecer, Itimad no era tan cul­
pable ; sólo era alegre e inconsecuente,, y 
como su marido sólo veía por su o jos, sa­
tisfacía todos sus caprichos. Se cuenta que 
tuvo dos bastante costos: quiso ver nieve, 
y como en Andalucía nieva muy rara vez, 
Mutamid mandó plantar almendros en la sie­
rra de Córdoba, para que en la primavera 
la viese toda blanca. O tra vez, viendo a unas 
mujeres pobres hacer adobes, se le antojó 
pisar barro, y para que lo pudiese hacer, el 
rey mandó mezclar azúcar, canela y perfu­
mes en un patio de palacio. Estos dos «ca­
prichos» de Itimad están contados en El 
C onde L u can or.

Encontrábase Mutamid con la presión 
constante de los cristianos, que cada año 
conquistaban nuevos territorios, y al fin, de­
jando los encantos que para él tenía,su co r­
te literaria, compuesta de poetas como el 
intrigante Ben-Zaidún, el .desvergonzado pe­
digüeño Al-H osrí, Ben-alrLabbana, ejemplo 
de fidelidad y afecto ; (a esclava Abbadí y 
el notable Ben Hamdid, se decidió a consi­
derar la situación. No sin meditarlo mucho, 
y sospechando que sería su perdición, pidió 
auxilio a los almorávides, que al otro lado 
del Estrecho eran cada día más poderosos, 
y eso porque la posteridad no le acusara de 
culpable de la pérdida de Andalucía, ni de 
que ésta pasara a manos de infieles, según 
decía a uno de sus hijos, a pesar de .la opi­
nión de indiferente y descreído en que le te­
nían los alfaquíes. «Prefiero ser camellero 
en Africa — dijo— a porquero en Castilla.»

Esta decisión fué su ruina. Apoyados los 
almorávides por los alfaquíes, que conside­
raban irreligiosos a todos los reyes de tai­
fas, se convirtieron de auxiliares en invaso­
res y fueron, poco a poco, apoderándose de 
los pequeños reinos musulmanes'. No tardó
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Sevilla en ser de los ocupados, y Mutamid 
hecho prisionero junto con su familia y tras- 
ladádo a Tánger.-

Todavía en la prisión dió muestras de la 
geherosidad propia de los magnates árabes 
al enviar al poeta H osrí, que por burla le 
pidió un regalo, las últimas monedas que. 
tenía ocultas en el calzado.

Al contemplar la diferencia entre los días 
de su reinado, cuando podía satisfacer ple­
namente sus costumbres de magnanimidad 
principesca, cuando vivía con el lu jo de la 
civilización más refinada, cuando su palacio 
era la posada de los peregrinos, y su críti­
ca severa, aun cuando.se m ostrase genero­
so con el poeta, y estos días de la prisión, 
en que veía a su m ujer y sus hijas andar 
por el fango, hambrientas y cubiertas de ha­
rapos, ellas que habían pisado ámbar y al­
ca n fo r ; en que él mismo estaba prisionero, 
sin apenas más compañía que algunas veces 
la de su fiel poeta Ben-al-Labbana, al verse 
amarrado por una cadena, se llenaba de do­
lor, fructífero, puesto que lo desahogaba en 
composiciones poéticas -qué,- como muchas 
Veces,' son laé m ejores de las suyas. Véase 
la que dedica a la cadena que lo su jetaba:

C aden a m ía, ¿no sabes  que m e he en treg ad o  
; a ti f  ¿ P o r  qué en ton ces  no te en tern eces  

ni te apiadas? '■
M i san g re fu é  tu beb ida  y ya te com iste mi- 

ca rn e .- N o ap r ietes  lo s - h u esos.
M i h ijo  A bu  H asim , al v erm e ro d ead o  de ti, 

se  aparta con  ,el co rasón  la s tim ad o :
T en  p iedad  de un niñit'o in ocen te  qu e-m in ­

ea tem ió  ten er que v en ir a im p lorarte .

T en  p ied ad  de sus h crm an itas , p arec id a s  a  él, 
y a  las que has h ech o  trag a r  v en en o  y ca­
lo quíntida.

Play entre ellas a lgu n as que ya, se  dan  cuen­
ta, y tem o que el llanto las ciegu e.

P e r o  las d em ás aún no co m p ren d en  nada, y 
no abren  la boca  sino para m am ar.

Véase también el epitafio que compuso 
para sí mismo :

¿Q ué qu ieres m ás, oh  tum ba? S é  p iad osa  
con  tanto h o n o r  que a  tu cu stod ia  fían .
E l ru g id or  r e lá m p a g o  ceñudo  
cuando cruce v e lo s  estos  c o n to rn o s , 
p o r  m í, su h erm an o, cuya, etern a lluvia 
de m erced es  re fren a s  con tu laude, 
llo rará  sin con su elo . Y  las escarchas  
en ti — lá g fim o s  su aves, gota, q g o ta —  
destila rán  lo s  o jo s  de los as tro s  
que darm e no su p ieron  m e jo r  su erte.
¡ L,as b en d ic ion es d e l S eñ o r  desc ien den , 
insum isas a  n ú m ero, in cesan tes  
so b r e  quien pu dre tu ca lien te s e n o !

Mutamid ha llegado a ser el más popular 
de los príncipes andaluces, siendo admirado 
como poeta hasta por los beduinos, que pa­
saban por ser más competentes en materia 
de lengua y poesía que los árabes ciuda­
danos.

Ha sido muchas veces estudiado. Dozy 
le dedicó buen lugar en su H istoria , d e los  
m u sulm an es de E sp añ a , y también han es­
crito sobre él, entre otros, los arabistas 
González Palencia y García Gómez.

Para detalles y suscripciones dirigirse a las Delegaciones Provin­
ciales de la Sección Femenina de cada provincia respectiva.
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P O E S I A S
S O N E T O  A JO S É  A N T O N IO , Q U E  
D E S C U B R IÓ , E X P R E S Ó  Y D E F E N D IÓ  
LA  V E R D A D  D E  E S P A Ñ A , M U R IÓ  

P O R  E L L A

Tu am aste el s er  d e  E sp añ a  m ision era  
fren te  al p e lig ro  y p or  la luz unida, 
el s er  la ev iden cia  en altec id a  
del m ar latino en  la r ib era  en tera ;

tú la verdad  de E sp añ a  du radera  
de la esperanza y del d o lo r  nacida, 
verdad  de sa lvac ión  al tiem po asida, 
verdad  que hace  el d estin o v erd a d era ;

tú la  unidad que salva del p eca d o ,  
lá  unidad que n os lo g ra  y nos descubre  
en los o jo s  de D ios com o a laban za ;

¡y a  no tien es la v ida  que has sa lv a d o !,  
la tierra  te d e fien d e  y  no te cubre 
com o el vivir d e fien d e  la  esperan za.

Luis R osales
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D E S P U É S  D E L  M E M E N T O  D E  L O S  
M U E R T O S

S eñ or, creo  firm em en te  que, m ás allá á e
\ m u ertos ,

la gloria- de la  fo r m a  reav ivará  lo s  cu erp o s ;  
y, a cada in d iv idu o, su id ea .
A-sí sea . A sí sea . A sí sea .

E ugenio D ’O r s

A L B O R A D A

Sus cabe llos  de oro  
lavaba  la n iña  
en la au ro ra  fr e s c a  
de la fu en te  fr ía .

D on d e aqu el am ig o  
su canción  d ec ía  
y e l c iervo d e l m o n te  
al a g u a  volv ía .

Sus cabe llos  de oro- 
la  n iña lav aba  1 
en  la  fr e s c a  au rora  
de la  azul fo n tan a .

E n  la au ro ra  fr e s c a  
de la fu en te  fr ía , 
d on d e  aq u el am ig o  
su canción  decía .

E n  la fr e s c a  au ro ra  
de la  azul fon tan a , 
don de aqu el am ig o  
su  can ción  cantaba.

D o n d e  a q u e l am ig o  
su can ción  can taba  
y el c iervo d e l m on te  
al ag u a  torn aba .

Y. el c iervo d e l m on te  
al a g u a  volv ía , 
p o r  b eb e r  d e  a m ores  
la  jo v ia l can tiga .

Y  e l  c ierv o  d e l m on te  
al. ag u a  torn aba , 
p o r  b eb e r  de a m o res  . 
la  can tig a  clara.

D ictinio de Castillo-E lejabeytia
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F  I C._U R A S  I M P E R I A L E S

I M P E R I A L I S M O  I SLAMI CO

N 711 se hundía la monarquía 
visigoda. En 1492 era conquis­
tada Granada por los Reyes 

Católicos. En estos setecientos ochenta y un 
años, en estos ocho siglos, ha habido en la Pen­
ínsula Ibérica una realidad histórica que llama­
mos «reconquista», no demasiado propiamente, 
pero tampoco con impropiedad. Cristiana era 
España — y unida— en tiempos de los reyes go­
dos, cristianos; pero de diversos puntos de Es­
paña fueron los que durante estos ocho siglos

P or Manuel Ballesteros-Gaibrois

Catodrdtioo do la Univenudnd Central

combatieron contra el infiel. Pero no son los 
mismos, ni lo que se reinstaura en 1492 es el 
reino godo, naturalmente. Se trata, no obstan­
te, de una reconquisto, desde el momento, como 
lo proclaman las crónicas medievales y las de­
claraciones de los reyes, en que existe una con­
ciencia colectiva de que se realiza continuada­
mente una misma obra, que aparece clara en 
todos los cristianos.

La conquista musulmana, sabido es, fué ful­
minante y rápida, realizada por un grupo redu­
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cido de combatientes, veteranos de las campa­
ñas del Norte de Africa, engrosados por algu­
nos contingentes berberiscos. El nuevo régimen 
se asienta, pues, sobre hispan o-romanos y godos 
como pueblo, con unos cuadros directivos maho­
metanos. En manos de éstos estuvo el gobierno 
mientras la inspiración y el nombramiento vino 
de Oriente, pero cuando se proclama el llama­
do Emirato Independiente, se ha consumado ya 
una fusión de elementos que hace entrar en ma­
sa grandes cantidades de nativos españoles en 
las filas de los seguidores del Profeta. Lo que 
quiere decir que desde el siglo VIH y IX la mitad 
musulmana de*España es prácticamente tan es­
pañola como la otra, aunque baya perdido su 
nervio, su destino y su tradición, sólo conserva­
da por aquellos que prefirieron los padecimien­
tos a abjurar de su fe: los m ozárabes.

Antes, pues, de entrar a considerar las figu­
ras imperiales del Imperio español en el momen­
to de apogeo, terminada ya la Edad Media, es 
preciso que lancemos una mirada al imperialis­
mo islámico, que es también español y que, sin 
duda, es una muestra de la premisa general, que 
vamos sentando, de que precisamente la diversa 
aportación racial y cultural es lo que determi­
nó en España estas condiciones de universali­
dad que son únicas en el mundo.

¿Existió verdaderamente un imperialismo is­
lámico? La sequedad de los hechos podría con­
tradecirnos si no supiéramos interpretarlos, ya 
que el Emirato cordobés, luego transformado en 
Califato por la decisión de un príncipe de estir­
pe extranjera— -Abderramán—-, no se extendió 
al otro lado del Estrecho, no tuvo siquiera idea 
de continuar en el empuje inicial (truncado en 
Poitiers, en 732, frente a Carlos Martel, el fran­
co) que habían traído los hijos del desierto has­
ta el Andalus. Pero tuvo tres etapas o aspectos 
en que verdaderamente vemos que no dejaba de 
anidar en ellos este hálito imperial, que tan fe­
cundo y natural parece en Hispania.: la cultura, 
Almanzor y las invasiones. Pasemos revista.

El pueblo árabe —'del cual sólo una restrin­

gida minoría directiva participó en la lejana em­
presa española—=• ea todos los sitios por donde 
pasó y estableció su dominio se hizo con los me­
dios culturales del vencido. España, pese al des­
censo que, en comparación con Roma, signifi­
caron los visigodos, se hallaba en un brillante 
auge cultural a la llegada de las tropas de Ta- 
rik, auge del que se «apoderan» también los in­
vasores, continuándolo e incrementándolo. In­
crementándolo porque, pese a las divisiones po­
líticas que fraccionan el Imperio de Damasco, 
de Oriente a Occidente corre una. vena cultural 
que trae a España gran parte de la sabiduría 
griega, encontrada por los árabes en las provin­
cias bizantinas que habían conquistado. Esta es 
la primera gran faceta del imperialismo islámi­
co, la de la cultura, que convierte a Córdoba 
en el faro de Occidente, al que acuden sin dis­
tinción cristianos y mahometanos, donde la sa­
biduría y el lujo se mezclan armónicamente. 
Gracias a este fulgir cultural pasan —-a través 
de las escuelas cristianas de traductores, como 
la de Toledo, organizada por Alfonso X—> todos 
los elementos de la filosofía clásica al mundo 
cristiano y puede un Santo Tomás «cristianizar» 
a Aristóteles.

La segunda etapa es el canto del cisne del Ca­
lifato, pero no por ello es menos significativa y 
deja de hallarse dentro de la órbita que nos in­
teresa. Hablamos del hachib  victorioso, de aquel 
primer ministro de Hixén II que se transforma 
en capitán de mesnadas triunfadoras y arreba­
ta a Santiago de Compostela sus campanas y 
saquea Barcelona, como si quisiera marcar con 
estos raids extremos la amplitud de su ambición. 
Córdoba lo era ya todo en el campo de la cul­
tura, su mezquita había ido ampliando sus na­
ves en una competición de lujo arquitectónico 
y decorativo, y Almanzor sentía que aquellos 
bárbaros reinos que ocupaban las regiones frías 
de León y Galicia, o las costas de un mar que 
era medio musulmán —el Mediterráneo—=■, eran 
pobre obstáculo para una unidad hispánica pre­
sidida por el Andalus. Y  lo buscó por la vía que
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los hombres casi siempre han escogido para con­
seguir sus fines imperiales: la vía de las armas. 
Ya sabemos que sus sueños se esfumaron con 
su vida, pero esto no le quita a su ambición la 
realidad de haber existido. ¿De qué estirpe era 
Almanzor? Español, sin duda, surgido de entre 
aquellos que en tiempos de la conquista se mez­
claron con el invasor.

La tercera etapa o faceta es la de las invasio­
nes. Son éstas de origen africano y no son especí­
ficamente hispánicas, pero vienen a encender de 
nuevo el rescoldo de la morisma andaluza. Sus 
peripecias — de almorávides y almohades—- son 
conocidas, y no vamos a insistir en ellas ; sólo nos 
han de servir, como la propia -primera invasión, 
para constatar un hecho: que existe una osmo­
sis que mezcla los elementos de uno y otro lado 
del Estrecho de Geb-al-Tarik, lo cual había de 
ser de insospechadas consecuencias. Quien reco­
rra el Norte de Africa musulmán atentamente 
y vaya extrayendo las debidas lecciones del es­
tilo arquitectónico de las mezquitas, al llegar a 
El Cairo habrá constatado una verdad asombro­
sa: que desde Córdoba se puede seguir hasta 
Oriente una neta y clara influencia española,

que es el rastro del imperialismo hispánico fa­
cilitado por las relaciones invasoras.

*  *  *

Este es el imperialismo islámico español que 
no podemos ignorar. No podemos olvidarlo an­
tes de entrar en el estudio de las grandes figuras 
imperiales del tiempo imperial por excelencia. 
Cierto es que a las grandes empresas sólo se 
permitirá el acceso de «cristianos viejos», y que 
sólo de sus cuadros surgirán los capitanes que 
la historia y el destino convertirán en figuras se­
ñeras, y que la masa del antiguo Andalos que­
dará convertida en morisma de mudejares y m o­
riscos, convertidos o no al cristianismo. Cierto 
es esto, pero también es cierto que poco a poco 
•—-tras las grandes sangrías emigratorias o ex­
pulsiones que terminan en el reinado de l'eli- 
pe III—- se va realizando una nueva fusión (lo 
mismo que había acontecido siglos antes, cuan­
do la primera invasión), y que el pueblo espa­
ñol habrá de contar en su acervo racial con lo 
que en un tiempo fueron gentes musulmanas, en 
las que también se dió, como hemos visto, el 
fenómeno imperial.
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A R T E

Siempre «Las Meninas»

L mundo de la pintura sigue, des­
de la aparición del im presionis­
mo, luchando en dos grandes 

bandos; el bando de lo representativo y el ban­
do de lo abstracto. El llam ado arte m oderno, 
sector que ha enriquecido considerablem ente la

P or Enrique Azcoaga

expresión y que se ha instalado al margen de 
la pintura para sus elucubraciones y cálculos, 
prejiere naturalmente el sector d e  lo  abstracto y 
hace com o que hace en este tan traído y llevado 
apartado de lo  expresivo. Las conquistan alcan­
zadas desde el punto d e  vista del planteamiento,
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de la disposición, de la pura pintura por el arte 
abstracto, son extraordinarias. Cuando los fa- 
cilones, en lugar de habérselas con un mundo 
rico en problem as e inquietudes, deciden dar 
de lado todas las experiencias acaecidas en los 
cincuenta arios de siglo más o menos, lo hacen 
en nom bre de la «seriedad». Si su desconside­
ración fuese prom ovida por una alta estima de 
la pintura, discutiríamos. Si alguien dijese. — y 
no creem os que sean muchos los que lo hayan 
dicho—- que el «arte moderno)') es una cosa y la 
apintura)) otra, cabría la discusión. Ni decimos 
aquí que el «arte moderno)) no sea pintura, ni 
cosa que se lo parezca. Desde hace mucho tiem­
po el arte ha entrado en un período crítico, al 
que todos llamamos «arte m oderno», y ahí se 
encuentra —con  grandes entusiasmos últimos—• 
trabajando por el hallazgo, por el atisbo y por 
la posibilidad. Sin embargo, muy lejos del apar­
tado de <.dos serios)), cuando por razones pro fe­
sionales visitamos el Museo del Prado< y nos los 
habernos con «Las Meninas)), pierde, sentido la 
pelea entre lo  representativo y lo abstracto. «Las 
Meninas)), d e Diego Velázquez, son representa­
tivas, puesto que significan eternamente un sim­
pático instante cortesano. «Las Meninas» no tie­
nen que ver con el «arte abstracto», com o se 
com prenderá. P ero no tienen que ver, fijém o­
nos bien, desglosado lo  representativo. Este pro­
digioso cuadro de Velázquez, a d iferencia de  
lo m ejor del arte abstracto, remansa algo que 
el arte abstracto nunca remansó. En su aire, en 
su porte, en su clase, lo que nosotros encontra­
mos son grandes cantidades de un valor im por­
tantísimoi; lo absoluto. Dando en pensar que lo 
representativo normal suele ser muy poco1 abso­
luto, y lo abstracto generalmente algo distante 
de tan extraordinario valor.

Es fácil decir que «Las Meninas)) es uno de 
los cuadros m ejores de la pintura universal, y 
de los tres o  cuatro esenciales del Museo del 
Prado. L o  que tampoco creemos que se haya d i­
cho nunca es que una de las telas más ricas con 
que cuenta la plástica resulta el trozo de pintura

más absoluto del arte español. Decir absoluto es 
decir colmado de una infinitud intermi’uiblc. 
transcendido de un estremecimiento cósmico, m o­
vido por una verdad manantial que nunca aca­
ba. Decir absoluto es referirnos a ese silencio 
infinito que Velázquez acumuló en su obra, con 
el pretexto de evidenciar una, escena cortesana 
sin ningún interés. Decir absoluto, desde un 
punto de vista moderno, es plantear en cierta 
medida nueva valoración necesaria. Puesto que 
la antinomia, que tiene por límites lo abstracto 
y lo concreto, lo abstracto y lo representativo, 
falla. Mientras que decir de un cuadro que es 
absoluto, frente a todos aquellos que son relati­
vos, acabables y contingentes, es decir algo, que 
si no muy profundo, define totalmente su valor.

«Las Meninas)) nos servirán siempre como 
piedra de toque, porque este cuadro no> es el 
modelo del realismo en principio y, por tanto, 
de esos procedimientos cuyo único objetivo es 
contar con la mayor maestría, las incidencias ex­
ternas de las realidades, a Las Meninas)) es visi­
ta forzosa en el Museo del Prado, porque en es­
ta. pintura Velázquez no demostró hasta dónde 
llegaba su destreza, sino hasta dónde era posi­
ble entender el mundo de una manera enamora­
da, profunda y llena de gravedad. La escena re­
presentativa. el incidente, lo que desde un pun­
to de vista, dem asiado vulgar se consideraría co ­
mo argumento, no es algo muy simpático que 
digamos. Pues bien, lo que sí podemos procla­
mar es que «Las Meninas)) es el cuadro más sim­
pático de cuantos pintó Velázquez. Simpatía en 
este caso, naturalmente, no es algo epitelial y 
externo. Simpatía en este, momento es absoluta 
amenidad. Uno de los defectos del «realism o» y 
de lo «abstracto)) es que, en definitiva, no son 
amenos. Los «telones» superficiales y hueros del 
realismo novecentisla —mansa fundamental de 
toda, la revolución expresiva subsiguiente^-, nos 
aburrían. Las síntesis y los signos, poco carga­
dos de absoluto, del llamado, «arte abstracto», 
nos impresionan, con su núvedad. más o  menos 
relativa, y se agostan inmediatamente com o una
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flor. Quedan siem pre, cautivándonos de una 
manera perm anente, los cuadras «sim páticas» 
com o «Las Meninas». Queda en p ie, com a valor 
esencial de. la pintura, esa «am enidad absolu ­
ta», ¿a conquista de la cual un cuadra no
puede resistir. Llam am os «am enidad absoluta» 
al encuentro de verdad cósm ica y verdad hu­
mana habido en su planteamiento. Llamamos 
«am enidad absolutas> a ese rumor incalculable y 
constante que «Las Meninas» deposita en nues­
tro corazón. Contemplándolas, llega un mom en­
to que toda su peripecia sobra, no es esencial, 
se ha acabado. P ara dar paso a  lo  inacabable. 
Para perm itir que este trozo genial de pintura 
absoluta desborde su am enidad incalculable, nu­
trida de temperatura íntima y de esencialidad.

Acabam os de encontrar el segundo valor esen­
cial de una obra  de arte. «Las Meninas», qúe 
remansan fabulosas cantidades d e  absoluto, nos 
encantan sin poderlo rem ediar. Esta sugestión 
maravillosa, de la que está exento casi todo el 
arte m oderno, no se consigue afilando procedi­
mientos expresivos. Se es am eno en m ayor o m e­
nos grado  —-y V elázquez lo fué d e  manera im ­
presionante—- cuando se es, en definitiva, pin­
tor. A hora bien, se puede hacer arte moderno, 
buen arte m oderno inclusive, y no ser un artis­
ta. L a biología y desarrollo de una obra  contem­
poránea exige, en definitiva, tan poco, que 
cualquier naturaleza humana va bien. Detrás del 
cuadro abstracto, nosotros no vemos a un hom ­
bre, sino una capacidad d e  hacerlo, de haberlo  
hecho. Respondiendo del arte abstracto no está 
el desarrollo de una criatura, sino la fantasmal 
inteligencia suficiente para haber planteado lo 
que en el cuadro se planteó. Volviendo a  «Las 
Meninas», meta ejem plar d e  este artículo, obser­
varemos su tercer valor extraordinario ' un in­
menso contraste. Cuando nosotros asistimos al 
aparente desarrollo de un instante cortesano, el 
cuadro que contemplamos parece jurarnos cons­
tantemente que todo aquello es verdad. Resulta 
curioso, sin em bargo, la alegre gratuidad de casi 
todo lo m oderno. Si nos damos cuenta d e  que

los esquemas expresivos d e lo postimpresionista 
y abstracto aparecen montados al aire, compren­
derem os m,ejor. De la m ayoría de las obras m o­
dernas nadie responde. De «Las Meninas», dei 
cuadro más cuajado d e  sim patía y más esencial­
mente am eno de la pintura grande, responde una 
agobiadora, impresionante, humana entidad. Lo  
que llamamos contraste son las implícitas d i­
mensiones de un ser, respondiendo de toda la ri­
queza acumulada. Velázquez, en «Las Meninas», 
no evidencia fabulosas cantidades d e verdad vi­
va por ser muy diestro en su oficio , sino por 
brindársenos com o un hom bre riquísim o, com o  
un ser extraordinario, com o una entidad huma­
na de categoría suficiente para  contrastar auto­
máticamente la am enidad absoluta d e  que hasta 
aquí se habló.

Estamos acostum brados a «séres amenos», a 
hom bres que son amenos, a  fuerza d e  superfi- 
cializarse. L o  que generalmente se llam a am eni­
dad en arte, es una trem enda traición. Aquí, n o ; 
en «Las Meninas» ocurre todo lo  contrario. Ve- 
lázquez aparece corno un maestro sorprendente, 
porque demuestra constantemente a  quien lo 
quiere que para ser absolutamente am eno lo  que 
hay que procurarse es una humanidad, una ca­
tegoría viva de rango excepcional. L a  inmensi­
dad verdadera se evidencia en la categoría hu­
mana velazqueña naturalísimamente. El mundo 
se descifra en el corazón del artista d e  la m ane­
ra más natural. Esto es lo  que h a  hecho decir a 
tantos huecos que Velázquez sign ificaba el ápice 
del realismo. Sin darse estas gentes cuenta que 
realista es aquel que contrasta la  verdad descu­
bierta con una humanidad infinitamente más pe­
queña que la que corresponde. Y que Velázquez 
supone lo que supone en la pintura del mundo 
porque contrastó, abundante, generosa, natural­
mente con su vida la am enidad absoluta que tra­
tó de evidenciar.

Valor absoluto, am enidad esencial, contraste 
vivo son los tres valores esenciales d e «Las Me­
ninas». «Las Meninas» valen siem pre para re­
presentativos y  para abstractos, porque esta pie-
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za prod ig io sa  del Museo del Prado no es un 
ejem plo de artesanía, sino un acontecimiento 
pictórico, en el que la pintura se proclama am e­
nidad absoluta desde el punto y hora que es vas­
tísimo, imponente, capaz constantemente para 
contrastar lo conseguido, el corazón de un pin­
tor. Puede decirse —<y eso casi nunca se dice—

que la honda junción de ¡untar, el hecho  de  en­
tender el misterio de  lo absoluto en el concreto  
misterio de lo vivo, en pocos casos se llevó a 
cabo como en aLas Meninas». P ero nunca que 
el cuadro amenísimo del sevillano sea un modelo 
de realistona paciencia y de pequenez preocupa­
da por la simulación de una hipotética vastedad.

■ ' i!'. .

■ r O;p, r

I ;
;i

l:I,

25

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #118, 1/11/1950.



M U S I C A

Cada autor y su obra en su época 
v en su ambiente

X X X I X

P or R afael B enedito

U N Q U E  en estos trabajos nos 
estamos ocupando, principal­
mente, de aquellas figuras 

que acusan relieve marcado o insigne repre­
sentación en la H istoria de la Música, o en 
cada época de ella, dejando sin mencionar, 
aunque no olvidados, otros autores, no por 
falta de positivo valor, sino de importancia 
definida, no nos creemos en el caso de pres­
cindir de ocuparnos de Johann Brahm s, por­
que si en realidad no pertenece a los prime­
ros, pero tampoco a los segundos, ofrece, en

cambio, rasgos y perfiles dignos de atención, 
que hacen poco menos que imprescindible 
el comentario.

Veam os en qué consisten estos rasgos y 
perfiles. L a  personalidad de Johann Brahm s 
ha sido siempre, y aún lo sigue siendo, muy 
discutida y su obra ha tenido, y sigue te­
niendo, tan apasionados detractores como 
defensores, hecho que por sí sólo ya es su­
ficiente para que se le reconozca un valor 
positivo, que no podrá definirse por comple­
to hasta que el tiempo pase y la serenidad
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impere y se enjuicie a este autor objetiva y 
desapasionadamente.

Brahm s, que vivió en pleno período ro­
mántico (su nacimiento data de 1833 y su 
muerte acaeció en 1897), hubo de dar forzo­
samente a sus obras'el espíritu de su época ; 
es, por lo tanto, un compositor «romántico» ; 
pero se da en él la particularidad de que, si 
en espíritu precisa clasificarle como tal, en 
la forma es más bien un clásico retardado, 
pudiéramos decir, y ello como consecuencia 
del concienzudo y profundo estudio que de 
los clásicos había hecho y que no pudo por 
menos de dejar huellas difíciles de desvane­
cer. Podríamos aclarar este concepto del 
modo sigu ien te: Brahms, que sentía por 
Beethoven apasionada y admirativa devo­
ción, no pudo nunca compartir ni las ideas 
ni los procedimientos de W ágner, a los cua­
les se opuso decididamente. Y , sin embargo, 
ambos autores eran alemanes. E ste dato de­
fine acaso m ejor que ningún otro su perso­
nalidad y permite encuadrarle en una clasi­
ficación justa, que pudiera ser é s ta : la ima­
ginación de Brahms volaba en el aire de su 
época ; el «romanticismo», pero sin abando­
nar la tierra firme del clasicism o. A nuestro 
juicio, el fenómeno de que Brahms haya tar­
dado más de la cuenta en brillar, en alcan­
zar el puesto preeminente a que es acree­
dor, se debe a que su obra es más bien con­
centrada, austera y sin alardes efectistas, lo 
que ha sido causa de que se le haya consi­
derado durante mucho tiempo como un mú­
sico gris , opinión a todas luces injusta y 
cuya reivindicación se va operando a medida 
que es más conocida, estudiada y compren­
dida. Ha contribuido también a dicho fenó­
meno — por otra parte comprensible, en 
cierto modo—  el que Brahms ha hecho po­
cas concesiones a lo externo, que acaso le 
hubieran proporcionado éxitos resonantes, 
pero que él menospreciaba, concentrándose 
en sí mismo y expresando honrada y fiel­

mente su más genuino sentir, impregnando 
todas sus partituras de un recatado senti­
miento de sinceridad y de una recóndita ter­
nura, no exenta de cierto dejo de melanco­
lía.

Hombre modesto, su vida se deslizó en un 
medio tranquilo, apacible, de célibe recalci­
trante, sin ambiciones ni vanidades y consa­
grado por entero al placer de la producción, 
con el principal objetivo siempre de encon­
trarse y satisfacerse a sí mismo, como lo de­
muestra el que la totalidad de su producción 
pertenece a los géneros de cámara y sinfó­
nico y a la canción, al licd, es decir, a la más 
elevada y pura música, sin sentir nunca la 
tentación de abordar otros géneros más es­
pectaculares, aun a sabiendas de que con 
ellos hubiera podido alcanzar éxitos más in­
mediatos y acaso más positivos, desde el 
punto de vista de la fama y de la populari­
dad. Su musa, que pudiéramos calificar de 
«honesta» y que nunca voló por más ambien­
tes que los de la honrada sinceridad, des­
deñando todo gesto que de ella se apartara, 
no tuvo más expansiones hacia lo pintoresco 
y característico que cuando se decidió a abor­
dar la vida y dinámica luminosidad de la mú­
sica húngara, que llegó a seducirle momen­
táneamente, produciendo esa magnífica e in­
comparable serie de danzas húngaras, en las 
que, a base de melodías y ritmos populares, 
consiguió singular encanto por la factura 
maestra de su forma y por la siempre inge­
niosa combinación de tres elementos mane­
jados con sabiduría, buen gusto, gracia e in­
te ré s : melodía, ritmo y agógica, esmalta­
dos por una orquestación chispeante y co­
lorista. Otra de sus expansiones la realizó 
hacia el ambiente placentero y amable del 
vals, componiendo una serie de ellos llenos 
de espiritualidad y de original elegancia.

E l núcleo que pudiéramos denominar só­
lido y fundamental de su producción lo cons­
tituyen sus cuatro importantes sinfonías,
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obras, que tanto por los dilatados ámbitos 
en que se desarrollan — y que tan sólo a los 
grandes músicos les es dable abordar, a cau­
sa de su dificultad y envergadura—  como por 
la solidez y honda belleza y por la maestría 
constructiva con que están concebidas, le in­
cluyen entre el número reducido de los ele­
gidos y le elevan a un rango que, si no de­
finitivamente, le hace rozar el envidiable y 
casi inasequible límite de lo genial.

Estas cuatro sinfonías, que en vida de su 
autor y aun largo tiempo después de su fa­
llecimiento, no lograron impresionar y con­
mover a los auditorios de conciertos, acaso 
por falta de interpretaciones adecuadas y 
comprensivas en consonancia con su hondu­
ra y austera sinceridad, han ido ascendiendo 
poco a poco en el transcurso de los años,

, gracias a una m ejor comprensión y entusias­

mo, a un más detenido y profundo estudio 
de ellas por directores y orquestas, y la as­
censión ha llegado a tal punto que hoy, ya 
puestas en claro, destacadas y realzadas sus 
bellezas, figuran en los program as y son no 
sólo gustadas, sino saboreadas por los pú­
blicos.

Una vez más queda patentemente demos­
trado que el artista, cuando lo es auténtica­
mente, cuando dice sinceram ente, sin fal­
searse a sí mismo, lo que lleva en su alma, 
tardará más o menos en ser comprendido y 
admirado, pero lo será al fin, quedando la 
huella de su arte indeleblemente grabada en 
la historia y su «mensaje» serár, comprendí do 
y admirado por cuantos tengan del arte mis­
mo un concepto elevado y sean poseedores 
de una sensibilidad y de una exquisitez en 
consonancia con ese sincero m ensaje.
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C O N C U R S O
En esta Sección de Cuestionarios pretendemos despertar el interés de nuestras lec­

toras para resolver una serie de preguntas relacionadas con los más diversos temas 
y siem pre de interés para su form ación moral y cultural.

En el Concurso pueden tomar parte todas las lectoras.
Las bases serán las siguientes:
1) Las preguntas vendrán seguidas de las contestaciones, y no podrán exceder 

de ocho líneas, en letra perfectamente legible.
2) Vendrán dirigidas a la Regiduría Central de Cultura, Delegación Nacional 

de la S. F. (Almagro, 36, Madrid), firm adas con nombre y dos apellidos, local y 
dom icilio de quien las envía, indicando si es o no afiliada.

3) Vendrán dentro: de la prim era quincena del mes siguiente al de la publicación 
del Cuestionario correspondiente.

4) Mensualmente se repartirán dos prem ios, consistentes en libros, entre las que 
m ejor contesten al Cuestionario.

5) Los nombres d e las dos lectoras, prem iadas se. publicarán mensualmente en 
CONSIGNA, indicando el prem io que les ha correspondido, el cual les será enviado 
por correo a su dom icilio.

CUESTIONARIO

1. ° ¿Por qué la Falange tiene un uniforme?

2. ° ¿Cuáles son las prerrogativas de la Igle­
sia?

3. ° ¿Cuáles son los fines que busca la Li­
turgia?

4. ° ¿Qué poema perteneciente al siglo XII o 
principios del xm  trata en su asunto de la in­
tervención de los ladrones Dimas y Gestas, que 
murieron en la cruz con Cristo?

5. ° ¿Quién es el autor del drama Don Alvaro 
o la fuerza del sino?

6. ° ¿A qué se llaman aguas selenitosas?

7. " ¿Cómo se clasifican los vegetales, rela­
cionados con la alimentación humana?

8. ° ¿Cuál es el principal elemento que se em­
plea para la vulcanización?

9. ° ¿Qué pintor español llevó por primera 
vez al lienzo la imagen de la Inmaculada Con­
cepción?

10. ¿Quién ordenó el calendario que hoy ri­
ge el tiempo en casi todos los países del orbe?
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CONTESTACIONES CORRESPONDIENTES AL CUESTIONARIO DE SEPTIEM BRE

1. a Por Cuatro causas: 1.a, por el cambio de 
circunstancias* si la cosa se cambia en mala o se 
hace imposible; 2.a, por anulidad de la autori­
dad competente; 3.a por dispensa con causa ra­
zonable y justa; 4.a, por conmutación de una 
cosa en otra.

2. a Los que sostienen la superioridad abso­
luta de la raza a que pertenecen, en cuya supe­
rioridad basan la razón de su existencia como 
nación y su actividad- en la Historia.

3. a En Santa Cruz de Tenerife, el 18 de sep­
tiembre de 1750.

4. a Los cartagineses.

5. a Los escritos antes de 1501.

6. a Es una versión al árabe de fábulas con­
tenidas en el Panchatantrii.

7. a Para distinguir las palabras que pueden 
desempeñar distintos oficios gramaticales.

8. a Guillen de Castro.

9. a La imposición de las manos del obispo 
sobre el confirmando y el santo crisma.

10. A las letras que sirven para representar los 
átomos de los cuerpos simples.

i !
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ORIENTACION PEDAGOGICA

ayuda que la familia debe prestar 
a la escuela

N  el núm ero, de  Consigna c o ­
rresp on d ien te  a  noznem bre de  
1949, hay un artícu lo que se  

titula:. ((D oble f a s :  E l  q u eh acer  e s c o la r  y la 
co la b o ra c ió n  -familiar)-), y en el ap artad a  I  
de ^ese artícu lo se d esarro lla  en  qué se  d eb e  
ocu p ar la E scu ela-du ran te el m es de n o v iem ­
bre: A n u estras lec to ras  d e  Consigna les  r o ­
g a m o s  -quedo busquen en su  arch ivo y lo co-

P or F rancisca B ohigas.

loqu en  en su m e s a  de p rep a rac ión  de ciases  
y trab a jo s  esco la res .

H o y  vam os a co m p leta r lo . A dem ás d e  las 
m aterias in stru m en tales, daréis  cada m añana  
una clase de ca rác ter  fo rm a tiv o , s eg ú n  el 
p ro g ram a aprobado, p o r  la  In sp ec to ra  co^ 
rrespon d ien te.

E sta  clase, constitu irá el e je  d el traba jo  
del día. Todo, cuanto hagá is se re lac ion ará

P,í
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con  ella. S i fu era  de H is to r ia  de E sp añ a , p o r  
e jem p lo , el v ocabu lar io  de la clase de L en ­
g u a  se re lac io n a rá  con  el tem a de H is to r ia  
que exp liqu éis. L a s  lectu ras d el día se  r e f e ­
rirán  al lem a  o al lu gar en que ocu rr ió . Si 
h a b é is  de h a c er  algun a n arrac ión  s erá  de 
algún  p erso n a je  que partic ipe en  el su ceso  
histórico. que les  con téis . C onviene que, du­
rante t\odo el día, las alum nos y la m a estra  
con cen tren  la a ten ción  en una s o la  cu estión , 
aunque la traten  d esd e d iv ersos  a sp ec to s .

L a s  a c tiv id ad es  m an u ales que co rresp o n ­
dan  a  tal día serán  rea lizac ion es  d el p ro p io  
tem a. H a b ita c io n es  de la é p o c a ;  tra jes d e la 
ép o c a ;  trab a jo s  p ro p io s  d e  aqu ella  é p o c a ;  
d iv ers ion es  de aqu el t iem p o ; can cion es;  ju e ­
g o s ;  bailes , etc.

S e  p ro cu rará  que las e s c o la res  loca licen  
bien  el su ceso  y se  d en  cuenta de la p ar tic ip a ­
ción  que tuvo la reg ió n  que ellas hab iten . S i 
no in terv ino se  d eterm in arán  las razon es de  
su  au sen cia .

T am bién  s e  d estacará  si en  aqu ella  ép o ca  
se  hizo, a lgú n  descu brim ien to  que h ay a  b e­
n efic iad o  a  tod o s  lo s  p u eb lo s , hacien do la 
vida- m ás fá c i l  y a g r a d a b le .

N o con vien e cam biar d e  id ea  cada m ed ia  
h ora , variando, el m otivo, d e l traba jo , p orqu e  
las esco la res  no. tien en  tiempo, de con cen ­
trar su  a ten ción  ni de estim u lar su in terés .

H a cem o s  esta  o b serv a c ió n  para que las 
M aestras la tengan  en cuenta a l p rep arar  
sus clases. Y  no p rep aren  cada clase com o  
si fu era  abso lu tam en te  in depen d ien te de las 
dem ás. P o r  e je m p lo :  lo s  e je rc ic io s  de cálcu­
lo, se  relaciona/rán  con e l tem a que se exp li­
q u e ; as im ism o lo s  p ro b lem as , la r ed a cc ió n  
de fra ses , las p oes ía s  que se  rec iten , etc. Y 
e$ta con ven ien cia  p ed a g ó g ic a  d eb e  tenerla  
en  cuenta la  M a estra  cuando p rep a re  sus cla­
ses cada sem an a. .

M e a trev eré  a  recom en d ar  que la p rep a - 
ración  ,se h a g a  para  toda una sem an a. Que 
los trab a jo s  esco la res  de los seis días estén

pen sados ya  el lunes p o r  la  m añana. A sí, la 
M aestra  p u ed e in te resa r  a  las e s c o la res  en 
p ro y ecta r  y rea lizar  p eq u eñ o s  tra b a jo s  a g ra ­
d ab les  para  las niñas, que, s i ante ellas apa­
recen  co m o v ar iad o s , en el p lan  de trabajo  
p rep arad o  p ara  la M aestra  con stitu yan  una 
unidad.

S i en sayárais la ap licac ión  de es te  c o n s e ­
jo , in du dab lem en te  os so rp ren d er ía n  las v en ­
ta jas que o fr e c e  y la fa c ilid ad  de trabajo, que 
resu lta de su  em p leo .

E S T E  P L A N  D E  T R A B A JO  IN F L U Y E  
E N  L A  F A M IL IA

L a s  niñas p artic ip an  d e una num era, no 
só lo  a c tiv a ; no só lo  h acen , sino que en cierto  
asp ecto  d irig en . N o  s ó lo  o b ed ec en  las n or­
m as que d a  la  M a estra  y la im itan , sin o que 
proy ectan . C om o el a fán  d e  can tar en  la  in da ; 
el d es eo  de s e r  ten ido en cu en ta ; el cre erse  
n ecesa r io , es anhelo, hu m an o•; resu lta  que este  
tipo, de trab a jo  estim u la  d e  tal m o d o  a  las 
esco la res  que no. sa ld rán  d e la  E scu e la  h as­
ta term in ar lo ;  com o han  d e in terru m p ir lo , 
quedan  in teresad a s  para  el d ía  sigu ien te .

C uando las niñas sa len  in teresad a s  d e la 
E scu ela , a l lleg a r  a su h o g a r , r e f ie r en  a  sus 
padres lo que han  h ech o , su p artic ip ac ión  en  
el trab a jo  y la in terv en c ión  d ir ig en te , entu­
siasm a a la fam ilia  y fa c ili ta  la  asisten cia  
esco la r  d e l día sigu ien te . L o s  p a d r es  qu ie­
ren s a b e r  en qué a cab a  aqu el trabajo, y qu ie­
ren  co n o cer  y. que los d em ás ad m iren  la  p a r­
tic ipación  que su h ija  h ay a  p od id o  ten er  en 
aqu ella  rea lización  esco la r .

In clu so  estim ula a lo s  padres p a ra  que 
com p ren  m ater ia l e sco la r  a la s  h ija s. E llo s  
qu ieren  ayu darlas de a lgu n a m a n era ; desecyt 
que sus h ija s  d esem p eñ en  un p ap e l a iro so , y 
si la M aestra  no d isp on e de tod o s  lo s  e le ­
m en tos p rec isos , las fam ilias  ayudan  ec o n ó ­
m icam en te  a p ro p o rc io n á rse lo .

L a  M aestra  ha d e  ten er  hab ilid ad  y t a c to : 
en  la d istribu ción  d e l tra b a jo  entre las es-
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c o la r e s ; todas las niñas d eben  p artic ip ar : 
ninguna d eb e  qu edar oc iosa . Y  su- propia  
o b ra  in d icará  el lu gar que le correspon de.

L a  M a estra  s erá  ju sta  a l v a lo ra r  el traba­
jo  de cada e sco la r  y el esfuerzo, que le cues­
ta. L a s  im pu rezas de la vida no d eben  p e­
n etrar  en el recinto ; esco lar .

V erd ad  en  e l co n o c im ien to ; rectitu d  de 
in ten ción  en la vo lu n tad ; sin ceridad  en  la- 
ex p res ión , serán  las principales preocupacio.- 
nes d e la- M aestra  durante la ses ión  esco la r .

C asi os aconsejo que paréis el reloj ; la 
edu cación  tiene, un en em ig a  im p laca b le : la 
prisa. C uando hay prisa no_ se educa. E l 
M a estro  ap resu rad o  s iem bra  a  v o le o ;  el 
M a estro  ed u cad or  s iem bra  en  el surco p rep a­
ra d o  y esp era  am oro sam en te  la  g erm in ación  
d e  la  sem illa .

M aestras : in teresad  a las fam ilias a tra­
vés de las niñas que asisten  a  la Escuela, y 
con segu iréis una asisten cia  regu lar  y, a d e ­
m ás, una a v a d a  econ óm ica  para  la adqu isi­
ción del m ater ia l n ecesario  para  traba jar  d ia­
riam en te.

A quellas fa m ilias  que no atendieran  el tra­
bajo de sus h ijas, serán  v isitadas p o r  la 
M aestra c im ita d a s  a que asistan  a una s e ­
sión  esco lar  y vean  cóm o se  trabaja  en la 
E scu ela y la p artic ipac ión  de sus h ijas. S e ­
gu ram ente con segu iréis  que se in teresen , en  
lo su cesivo , y que sean  las m adres quienes  
se acerquen  a v oso tras  para  p regu n taros p or  
sus h ijas y h ag an  cuanto esté de su m ano  
para que puedan inte-rvenir en  sus traba jos  
con tod os los útiles n ecesarios , aunque les  
haya de co sta r  algú n  sacrific io .
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B I B L I O G R A F I A

Hayward, Femando: El Papa y  la ciudad pon­
tificia.—-Biblia, S. A. Madrid, .1950, 129 pá­

ginas; 18 ptas.

Breve y exactamente da a conocer este libro 
la ciudad pontificia del Vaticano, estando cons­
tituido a raíz del Tratado de Letrán. Habla de 
los edificios que comprende, tesoros artísticos 
que encierra, su organización civil y adminis­
trativa, las Congregaciones de que consta la Cu­
ria Romana y su funcionamiento, las actividades 
diplomáticas, Cuerpos armados, etc. El último 
capítulo es la biografía sucinta de Su Santidad 
Pío X II. Demuestra su autor habilidad para sin­
tetizar, pues a pesar de las muchas noticias que 
aporta, por su estilo rápido y correcto, no can­
sa. Para todos con alguna cultura. Contiene 23 
fotografías. (B. y D. Valencia.)

Verrie, F. P .: M ontserrat.—-Plus Ultra. Ma­
drid, 156 págs.; 60 ptas.

Figura este volumen con el número IX  de la 
colección titulada «Monumentos Cardinales de 
España», y entre los publicados ánteriormente 
sobresale éste, porque a las maravillas del arte 
humano se añaden aquí las de la Naturaleza en 
un paisaje único y las de la fe y piedad, conver­
gentes todas para formar el más excelso trono 
a la Madre de Dios. Una semblanza de la mon­

taña, su formación geológica, la historia del mi­
lenario monasterio, las reformas realizadas en 
él a partir de la Liberación, su importancia cul­
tural, de la que son exponentes la Biblioteca de 
150.000 ejempla ’s y el Museo Bíblico; las ca­
racterísticas arq ''tectónicas de la basílica, son 
los puntos abarcados en esta monografía. Bellí­
simas fotografías ilustran al lector en la visita 
a Montserrat. Lectores con alguna cultura. (B. y 
D. Valencia.)

P ericot, Luis: L a España prim itiva.—-Ed. Bar-
na. Barcelona, 1950, 374 págs.; 75 ptas.

Un moderno compendio de prehistoria, en el 
que el docto profesor Pericot recoge y expone 
las más recientes investigaciones y estudia cui­
dadosamente los últimos hallazgos en la parte 
que se refiere a España, ilustrándolos con inte­
resantes fotografías. En otro aspecto de esta 
ciencia — en la que afirma «quedan aún tremen­
dos vacíos, enigmas e interrogantes»—v o  sea en 
el de la evolución, parece que queda a salvo la 
parte religiosa, puesto que habla de la «crea­
ción» del hombre, añadiendo, además, que si 
bien algunas investigaciones «autorizan a pen­
sar en una paulatina formación del cuerpo hu­
mano, carece de justificación científica una eta­
pa psíquica primaria, con animismo que va des­
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arrollándose». Estudiantes y aficionados. (B. y 
D. Valencia.)

PÉREZ DE Olaguer, Antonio: Aventúretele am or
y de viaje.—Edit. Juventud. Barcelona, 1950,
188 págs.; 25 ptas.

Figuran en este volumen 26 narraciones que 
reflejan en su mayor parte un mundo moral a 
medida de nuestros deseos, en el que los que no 
son buenos se convierten y los que ya lo son 
reciben su recompensa; en otras predomina la 
nota humorística y alguna es de corte sentimen­
tal, al objeto de despertar la comprensión de los 
lectores hacia los sufrimientos de las clases hu­
mildes. Distinto carácter presenta el volumen ti­
tulado Son mis amores reales, con su extensa 
sección de «comentarios a sucesos casi invero­
símiles», en la que recoge Pérez de Olaguer no­
ticias curiosas y variadas, que presenta adere­
zadas con su peculiar humorismo. Ambos volú­
menes, de idéntico formato y precio, prestarán 
excelente servicio en bibliotecas de buenas lec­
turas y servirá para entretener los ocios de la 
generalidad de los lectores. (B. y D. Valencia.)

Adeler, Olga de: El hilo m ágico .—-Ediciones
Peuser. Argentina. 314 págs.; 24 ptas.

En variada colección tenemos 29 cuentos, di­
vididos en cuatro grupos: de aventuras, cam­
pestres, realistas y educativos, todos ellos muy 
amenamente escritos, breves, con bonitas ilus­
traciones a todo color, letra de fácil lectura y 
de los cuales se desprenden buenas enseñanzas 
de orden natural y humano: la responsabilidad 
ante el deber, el cariño filial, la firmeza de vo­
luntad, el amor al sacrificio. Niños de ocho a 
doce años. (B. y D. Valencia.)

SepeL\ EDA. Pilar: Las nutñecas en vacaciones.
Hvmse. Barcelona. .19-18: 25 ptas.

La autora nos cuenta con tanta propiedad las 
vacaciones de sus muñecas, que parece talmente 
que las haya vivido; resultan monísimas sin­
tiendo y hablando como niñas de verdad y or­
ganizando su vida para pasarla maravillosamen­
te: excursiones, funciones y juegos tan diverti­
dos que ni se aburren ellas ni los lectores, no 
sólo las pequeñas de ocho a doce años, para 
quienes principalmente está escrito el cuento, si­
no también los de cualquier otra edad.

Pasteur, Luis: Cartas fam iliares.— A. Aguado. 
Madrid, 1949, 168 págs.

Una selección de cartas a su padre y esposa, 
en las que se pone de manifiesto el carácter sen­
cillo y afectivo del gran químico, a la vez que 
una somera idea de sus viajes y actividades. Pa­
ra todos. (B. y D. Valencia.)

H o l l a n d , Marty: ¿Angel o d iablo?— Editorial
L. Caralt. Barcelona, 185 págs.

Agradable novela policíaca, cuyo asunto está 
muy bien llevado, con un ritmo acelerado; sus 
complicaciones son bastante humanas, aunque, 
como es natural, llenas de coincidencias. Perso­
nas mayores. (Ecclesia.)

J ackson. Hclcn Hient: Ramona. — Edil. Cro­
mos. Buenos Aires, 280 págs.

En este libro se basa una célebre película me­
jicana. El libro podría calificarse dentro do los 
relatos románticos; sin embargo, no hay el fa­
talismo desgraciado que acompaña a los enamo­
rados románticos y los personajes tienen una 
mayor Vida real y se mueven por hechos con­
cretos y no por ilusiones. (Ecclesia.)
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Hablábam os el mes pasado de las cosas 
que imprescindiblemente se lian de hacer al 
regresar del veraneo, y decíamos que una 
de ellas es el arreglo de la ropa blanca que 
lo necesite o la reposición de la que falte.
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¿ M A L i

Vamos a daros varios modelos de calados 
que pueden seros muy útiles para la confec­
ción de mantelerías, sábanas, servilletitas pa­
ra bandejas, etc.

Núm. 1 .— Sacar 2 1  hilos, hacer a cada la­
do unos grupos de cuatro hilos. E n  el cen­
tro apretar los grupos de tres en tres a 

punto de zurcido hecho en redondo, pasar 
el hilo por debajo del último punto antes de 
ir al siguiente.

Núm. 2 .— Sacar 36 hilos. H acer grupos 
de ocho hilos, dividiéndolos luego en otros 
grupos formando e sc a le ra ; pasar la aguja 
de izquierda a derecha apretando bien dos 
veces. Para el centro, seguir el procedimien­
to anterior.

Núm. 3 .— Sacar dos hilos, dejar cinco, sa­
car dos otra vez. A rriba y abajo  hacer una 
vainica sencilla, cogiendo seis hilos. E n  el 
centro y siempre en los mismos seis hilos, 
apretar cada grupo a punto de cadeneta. A n­
tes de cerrar la lazada dar una doble vuelta 
del hilo en ella para form ar el nudo.

Núm. 4 .— Sacar 14 hilos. T raba jar a pun­
to de zurcido grupos de 1 0  hilos, haciendo 
el zurcido en mitad y mitad. L a  parte1 de 
abajo debe hacerse juntando medio y me­
dio grupo de los de arriba.

Núm. 5.— Sacar tres hilos, dejar 13 y sa­
car tres otra vez. H acer arriba y abajo una 
vainica corriente y juntarlas con un punto 
de escapulario.
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Núm. 6 .— Sacar 10 hilos, dejar cuatro y 
sacar 10. E n  los bordes exteriores pasar la 
agu ja de izquierda a derecha debajo de 1 0

hilos y cerrarlos a punto de festón. 1 niego 
a un milímetro aproximadamente del borde 
hacer un pespunte en zig-zag que vaya de 
un grupo a otro. En el centro puntos de 
cruz.

Núm. 7.— Sacar cinco hilos, dejar tres, 
sacar cinco, dejar tres y sacar cinco. En 
los bordes exteriores hacer una vainica sen­
cilla de ocho hilos. Puntos de cruz en el 
centro.

Núm. 8 .— Sacar ocho hilos, dejar 13 y 
sacar ocho. Hacer en los bordes interiores 
del calado el mismo trabajo que en los ex­
teriores del núm. (i. Los pespuntes deben 
formar cuadrado.

Núm. !).— Sacar tres hilos, dejar nueve, 
sacar tres hilos, dejar nueve, sacar tres hi­
los, dejar nueve y sacar tres hilos. H acer en 
el primer y tercer espacio de nueve hilos 
punto de cruz, cogiendo 12  ; en el espacio 
interior de nueve hilos hacer varios puntos 
de sobrehilo, dando una puntada al bies y 
otro vertical.

Núm. 10.— Sacar 10 hilos. En el centro 
formar grupos de 15 hilos por medio de 
puntos de festón. Arriba y abajo en los bor­
des para separar cada grupo dar seis pun­
tadas muy apretadas.

'
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

A*
<
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El agua en la alimentación de las abejas

1 una de las m ás im p ortan tes  
ven ta jas  de la  co lm en a de 
cu adros es p erm itir  a l api­

cu ltor ap rec ia r  con  exactitu d  y cer tez a  el 
con ten ido de los pan ales en las distintas f a ­
s es  de cada tem p orad a  de ex p lo ta c ió n , no 
ha de o lv id ar ja m ás  en n ingu na de sus in s­
p ecc io n es  evaluar, m en tal y ap rox im ad a­
m en te , la cantidad de n éctar, m ie l y po len  
en  e llo s  d ep ositad a . P ro c ed ien d o  así, sus 
a b e ja s  no p erecerán  de ham bre ( causa real 
y e fe c tiv a  de m u erte de m u chísim as p o b la ­
cion es a lo ja d a s  en los an tigu os d u jos  fijjs -  
ta s ) , ni s e  d esarro llarán  p ob rem en te  en pri­
m av era , com o a algun as les ocu rre, aun te­
n ien do re in a  jo v e n  y fecu n da.

T o d o s  lo s  co lm en ero s  a firm an  que las a b e ­
ja s  tan só lo  com en  m iel. L o s  m ás co m p eten ­
tes  a g r eg a n  ” y p o le n ” . Q ueda ya con esto

P or María E stremera de Cabezas

co m p leto  y v erd a d ero  el con cep to , p ero  no  
lo bastan te claro  para  serv ir  siem pre de bu e­
na gu ía  en una ex p lo ta c ió n  ap íco la , p u es m u ­
cho m ás . 'acertad o  sería  d ec ir  que el v erd a ­
d ero  y único alim en to de las a b e ja s , en sus  
distin tas fa s e s  de v ida , sa lv o  lo s  p rim eros  
días de larva rec ién  sa lida  d el h u ev o , es el 
n éctar  3' el polen .

L a  m ie l es la con cen trac ión  d e l n éctar. 
P od r íam o s  d ec ir  con  sím il vu lgar, es la p a ­
sa  o el b aca lao  d e l n écta r  tran sfo rm ad o  en  
m iel para su buena con serv ación  y u tilizar­
le com o alim en to , d esp u és de h ab er lo  ten i­
do g u ard ad o  sin r ie sg o  a p erd er lo  y en  m ás  
redu cido esp acio .

E n  relación  con  el n éctar, la m iel con tie­
ne de un  50 a  un  70 p o r  100 m en os  de agu a. 
Cuando lleg a  el m o m en to  de con su m irla  sus 
h áb iles  la bo rad o rq s , para- o b ten e r  de ella su
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ren d im ien to  nutritivo, y fá c il d ig estión , ne­
cesitan  re in teg rar le  el agua perdida, exacta­
m en te  ig u al que h acem os los hum anos con  
to d o s  lo s  alim en tos con servados p o r  d ese ­
cación .

D e esto  se  dedu ce la im periosa  n ecesidad  
p a ra  las a b e ja s  de p ro v eerse  de agu a, y el 
v erlas  de continuo, bebiendo, a fan osas en los  
a rro y o s  o charcos  in m ed iatos al co lm en ar, 3' 
si s e  m ed ita  bien  lo d icho se  com pren derá  
tiene una im p ortan cia  capital este detalle de  
p o d e r  en con trar fácilm en te  agu a las abe j i ­
fa s  para^ el ren dim iento de la co lm en a.

L o s  an tigu os co lm en eros, en s^ls con oci­
m ien tos , lo s  m ás de ellos acertad os, p ero  
co n fu so s  y m ezclad os de crasos erro res , con ­
ced ían  g ran  im portan cia a esta p rev is ión  de 
ag u a y creían  eran lo s  zán gan os los encar­
g a d o s  de acarrearla , hasta  el punto, de lla­
m a r lo s , en no p o ca s  com arcas, agu adores . 
E sto  es un com pleto, e r r o r :  lo s  zán gan os no 
hacen  ni ese serv ic io  a sus h erm an as. P ero  
im p líc itam en te lleva a co m eter  otro d e  muy 
fa ta le s  con secu en cias, y es e l de creer  que 
tan só lo  en las ép o ca s  de ca lor, cuando v i­
v en  lo s  zán gan os, tien en  n ecesid ad  de agu a  
las a b e ja s  p ara  su nutrición .

F o r z o s o  es, aun in cu rrien do en p esadez , 
d e ja r  en teram en te claro este con cep to  3' r o ­
g a r  a los lec to res  no lo olv iden .

E l alim en to de sosten im ien to  básico para  
las a b e ja s  es el n éctar  o m iel, e lem en to  idén ­
tico , sa lv ó  el g ra d o  de con cen trac ión  y 
tran sfo rm ac ión  de sus azúcares, com o rep e ­
tidam ente h em o s d icho en estas pág inas.
. D u ran te la in vern ada las ro d ea  una at­
m ó s fe ra  tibia■ 31 hu m edad  su fic ien te  a so s te ­
n er  e l buen fu n cion am ien to  de sus g lándu ­
las sa lib ares , y esta sec rec ió n  les basta para  
dilu ir la p o c a  m ie l consum ida en su  a lim en ­
tación . L le g a  el nuevo p er íod o  de cría, el 
con su m o de la rese rv a  m iel aum enta p r o g r e ­
sivam en te y p a r e jo  el d e agu a que, d e  m o ­
m en to , encuentran  fá c ilm en te  en las g o ta s

de rocío,  pc/\> t éngase  muy en cuenta que  
¡amas la a lmacenan,  tan sólo  la llevan en su 
buche, la tran sfieren  lengua a len gu a a a l­
guna herm ana e in m ediatam en te la utilizan  
para repartir lo s  correspon d ien tes  b iberon es  
a las la iv as  en cría.

S i el so l, de día en día m ás lum inoso  v 
tem prano, a g o ta  en las prim eras horas esta  
fu ente natural de ap rov is ion am ien to , y si no 
ex iste un arroy o  o m anantial muy cercan o  
ni son  aún apreciad les las ap ortac ion es  de 
nuevo néctar, carecerán  las nodrizas de ali­
m ento para, nutrir gran  núm ero de larvas y 
restrin girán  la cría, aun d ispon ien do de •va­
rios k ilo s  d e m ie l en los pan ales y d el polen  
com plem en tario .

L o s  añ os de sequ ía pad ecid os han pu esto  
bien  de m an ifiesto , hasta para- los co lm en e­
ro s  m en os o b serv ad o res , un sen sib le r e tra ­
so  en el d esa rro llo  prim averal de las p o b la ­
cion es. A l lleg ar  la m ielada, las flo r e s  fu e ­
ron  m ás escasas y m en os ricas en n éctar, p e ­
ro tam bién  fa ltaron  p ccorcad oras su ficien tes  
para reco lec ta r  la cosech a .

L a  A soc iac ión  de A picu ltores In g le ses  
acaba de rea lizar un m etód ico  ensayo en ca­
m in ado a d ilucidar de m od o  defin itivo  si es 
o no útil ¡a alim entación  estim ulante de pri­
m avera, tan asidua y g en era lm en te  practica­
da en N orteam érica .

L a  d o c to ra  E v a  Grane ha- dado las n or­
m as detallad ísim as para esta  experien cia , 
rea lizada de m od o  igual v sim ultán eo en m u ­
ch os  co lm en ares  situ ados en  distintas r e g io ­
nes de f lo ra  y clim a muy d esem ejan te . Se  
p ro ced ió  aparean do co lm en as id én ticas  en 
cuanto a m aterial, fu erza■ de p ob lac ión , p a­
nales de reserv a , edad  y raza« de las reinas. 
E l apaream ien to  se  Jiiza en fe b r e r a  de  1948, 
con un tota l de  131 p arejas  en  8 6  co lm en a­
res. S e sigu ió  m éto d o  idén tido a l em pleado  
p o r  Bintlcr en 1915-46 en estudio s im ilar  
con el p ro p io  fin  practicado en m ás redu ­
cida escala . Una d e las co lm en as d e  cada
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p ar rec ib ió  alim en tación  estim ulante de ja ­
ra b e  de azúcar, a lgu n as de m ie l d ilu id a ; la 
otra  s e  d e jó  a  su  p ro p io  y natural d e s a r r o llo .

E . C rane h a  h ech o  p ú b licos  tod o s  lo s  d e ­
talles d e la  ex p erien c ia , r e lac ion án d o lo s  con  
la an terior , y resu m ién d o lo s  en  es tad o s  y 
g rá fic o s  m uy elo cu en tes  y, en rea lidad , no 
s e  ha con seg u id o  d ilu cidar de mo_do co m p le ­
to la cuestión  y qu eda d e h ech o  triunfante  
el cr iter io , p o r  n o so tro s  so sten id o  hace m u ­
ch os añ os, de ser  la  a lim en tac ión  estim u lan ­
te de p r im av era  un recu rso  ex trem o  y a p ra c­
ticar tan s ó lo  en  determ in adas co lm en as d é ­
biles, pero, con  rein a p ro lífica  y, en  estos  
casos, rea lizán dola  con g ra n  d esp ilfa r ro , 
p ero  la conclusión  de v erd a d ero  in terés  d e ­
du cida p o r  C rane es la- cuanta, qu e d ice  : «El 
beneficio, de la  a lim en tación  estim u lante de  
p rim avera  se ap rec ia  tanto, m ás cuanto m a­
y o r  es la distancia en tre la co lm en a  y su  
aprov is ion am ien to  de ag u a , y p a r ece  p r o b a ­

ble que, en rea lid ad , es de mucho, m ás v a lo r  
para las a b e ja s  el agu a d e l ja ra b e  rep a rtid o  
que la m ie l o, azú car en  él contenidas).

T en g an  esto  m uy en  cu enta to d o s  lo s  ap i­
cu ltores, tanto p ara  e le g ir ' e l  s itio  d e  em p la ­
zamiento. de sus co lm en ares , que han  d e te­
n er a  p o c o s  m etro s  de d istan cia algú n  m a­
nantial o a r ro y o , com o  p ara  estar  s iem p re  
aten tos , p o r  si\ las co n d ic ion es  m e teo ro ló g i-  
cas lo s  secaran  y, en tal ca so , su stitu ir los  
in m ed iatam en te p o r  b o tella s  o v as ija s  en  can­
tidad su ficien te.

N eces itan  agu a en  fe c h a s  de tem peratu ras  
escasas , que no perm iten  la rg o s  v u e lo s ;  a d e ­
m ás, és ta  la r ec o lec ta n  a b e ja s  jó v en e s  en\ sus 
prim eras sa lidas, y no p u ed en  a le ja r s e  m u - 
cho de la co lm en a, y m en os  sa lv ar  la cumr 
bre de un altozano.. S i el a g u a  está  a l o tro  
lado de él es in ú til, p rec isam en te  en  las é p o ­
cas en  que m ás la n ecesita  la  co lm en a.

Calendario del apicultor
NO V IE M B R E

E n  zon as tem p ladas d e l S u r aún ex isten  
en  este  m es f lo r e s  de brezo, o g a llo fa , y c o ­
m o lo s  días c la ro s  de buen  so l no so n  en 
ellas  in frecu en tes , en  este m es  d e  n o v iem bre  
las a b e ja s  pu eden  sa lir  y s a b o r e a r  n éctar  
fr e s c o  y  hasta , en  no p o c o s  casos , au m en tar  
sus p rov is ion es , p ero  éstas casi in aprecia ­
bles a p o rtac ion es  no d eb en  ten erse  en  cuen­
ta al v a lo ra r  las rese rv as  d e ja d a s  en octu ­
bre. P ero  en casi toda E sp a ñ a  com ien za ya  
en estas  fe c h a s  el r ep o so  in vern al de las co l­
m en as. Sus p o b la c io n es  se  ag ru p an  en a p re ­
tad o  rac im o para  con  su  ca lo r  n atural abri­

g arse  unas a o tra s  las d ó c ile s  a b e jita s  en  
d escan so  ex cep c ion a l p ara  su  ca rác ter  y 
a m o r  al trabajo, y s ó lo  im pu esto  p a r  las c ir­
cunstancias ex tern as y el p ro p io  esp íritu  de  
la co lm en a que les  o rd en a  eco n o m iz ar  en er­
g ía s  y g u ard ar  éstas  p ara  la  p ró x im a  cam ­
paña.

E l ap icu ltor  h a  de c o o p e ra r  a  ello  echan i- 
do con  fre cu en c ia  una o je a d a  a l co lm en ar  
p ara  cerc lon arse  de que ni lo s  v ien tos ni el 
p icorzo  han  causado a lterac ión  a lgu n a y 
d ispu esto  a  co rreg ir  la  que s e  h u b ie ra  p r o ­
du cido, tapon an do in m ed ia tam en te con  e s c a ­
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yola  o barro  cualqu ier orificio  p racticado  
p or el terr ib le  p ico  del m olesto  p a jarraco . 
T o d o  esto  con  la m en or  v ibrac ión  p os ib le  
para la co lm en a , a  la  que es in d ispen sable no  
tocar  n i p o r o  n i m u cho durante la invernada, 
pero  ni s iqu iera  con  el ap oy o  suave de una 
mano, s o b r e  la tapa, sa lvo  cuando sea  p rec i­

so un arreglo para evitarles el en fr i amien­
to de una corriente de aire.

V igilará igu alm en te  no se causen  enchar-  
c am i en tos en  el terren o don de s e  asien tan  
las co lm en as. L a  hu m edad  les causa acaso  
m ás daño_ que el fr ío  en  estas épocas.
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Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #118, 1/11/1950.



INDUSTRIAS RURALES

MES DE NOVIEMBRE

CALENDARIO CUNICOLA

El mismo funcionamiento del conejar, inten­
tando, como en el mes anterior, sean cubiertas 
las hembras que han efectuado la muda.

Iremos probando como padres a los machos 
jóvenes, para conocer a los mejores y seleccio­
narlos como buenos reproductores.

En este mes empieza el sacrificio de los cone­
jos destinados a la industria peletera, debiendo 
examinar atentamente la piel antes de proceder 
a su sacrificio.

La piel de conejos que estén en muda no sirve 
para su aprovechamiento en la industria pele­
tera.

Las pieles que se denominan de estación, o

sea las mejores, se obtienen de conejos sacrifi­
cados en invierno.

CALENDARIO AVICOLA

Es el peor mes para el gallinero, en el cual, 
salvo un reducido número de gallinas que siguen 
poniendo, las demás, o sea la mayor parte, per­
manecen inactivas. La puesta llega al mínimo, 
no alcanzando en muchas ocasiones ni el 5 por 
100.

Es un mes expuesto a pérdidas y sin benefi­
cios. Las enfermedades son muy frecuentes.

Se retirará del gallinero todo animal que no
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sea útil, destinando al consumo todas las galli­
nas que hayan dado pocos huevos, así como los 
gallos que hayan aflojado en el servicio de- las 
gallinas.

Es el tiempo de adquirir las aves, si se pien­
sa ampliar el gallinero, para que queden insta­
ladas a primeros de diciembre.

En las regiones cálidas puede ya empezar la 
incubación artificial.

CALENDARIO SERICICOLA

Encaja en el grupo de Avila, Gerona, Huesca, 
Lérida, Tarragona, Teruel y Zaragoza.

En este mes debe quedar terminada la aper­
tura de hoyos para las nuevas plantaciones de 
moreras.

Continuar el servicio iniciado en el mes de 
octubre sobre peticiones de moreras, estadística 
y preparación del terreno para establecimiento 

de viveros.

Debe comenzar la recogida de datos sobre las 
crianzas que se van a realizar y cantidad de si­
miente necesaria.

Campaña intensa de propaganda.

Encaja en el grupo de Ciudad Real, Toledo y 
Madrid.

Plantación de moreras, distribuyéndose las 
concedidas y vigilando su nueva plantación.

Continuar el servicio iniciado en el mes de 
octubre sobre peticiones de moreras, estadística 
y preparación del terreno para establecimiento 
de viveros.

Debe comenzar la recogida de datos sobre las 
crianzas que se van a realizar y cantidad de si­
miente necesaria.

Campaña intensa de propaganda.

Encaja en el grupo de Alicante, Almería, Balea­
res, Cádiz, Castellón, Córdoba, Murcia, Teneri­
fe, Sevilla, Valencia, Badajoz, Cáceres, Granada, 

Jaén, Málaga, A lbacete y Barcelona.

Continuar el servicio iniciado en el mes de 
octubre sobre peticiones de moreras, estadísti­
cas y preparación del terreno para establecimien­
to de viveros.

Debe comenzar la recogida de datos sobre las 
crianzas que se van a realizar y cantidad de si­
miente necesaria.

Campaña intensa de propaganda.
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CIENCIAS NATURALES

LOS NIDOS DE LAS AVES

L  instinto de la n idificaeión  es 
muy general en las aves por la 
misma índole d e su reproduc­

ción, ya que la m ayor parte d e  ellas necesitan el 
calor materno para incubar sus huevos, y por 
ello es corriente el reunirlos en un punto abri­
gado. Los instintos de n idificaeión, sin em bar­
go, y los materiales d e  que construyen sus ni­
dos son muy variados. Podem os establecer, por 
ello, una serie desde las aves que propiam ente 
no nidifican hasta las que construyen nidos com ­
plicados e incluso artísticos, preocupándose de 
su embellecimiento.

Entre las que. no hacen nidos está el avestruz 
de Am érica o  ñandú, que disemina sus huevos 
por las pampas argentinas, agrupándolos sólo en 
ocasiones para que los pueda incubar el m acho, 
que es quien se encarga d e  este menester. Otras 
aves que no hacen nido son determinadas aves

P or Emilio Anadón

marinas, com o pájaros bobos, pingüinos y alca­
traces, animales que viven en islas desérticas o 
que ponen sus huevos en rocas inaccesibles.

P ero lo  general es que las aves hagan un ni­
do, aunque sea som ero, excavando sencillamente 
una depresión  en el terreno, en la  que depositan  
sus huevos, com o, por ejem plo, las perdices, co ­
dornices y avutardas. Casos más especiales son 
las que, después d e hacer el hoyo, cubren con  
tierra los huevos, abandonándolos para su incu­
bación. Así, en las islas Célebes, el m agacelalo 
acude a  las playas, escarbando hoyos en la  are­
na, donde deposita sus huevos, tapándolos luego 
para que los incube el sol. C om o acuden muchí­
simas parejas a la misma playa, termina por es­
tar ésta plagada de huevos de estas aves.

Un poco  distinto es el m odo de n idificar de 
los m agapodas y talegalos d e  Oceanía, pues aquí 
no es el calor del sol el que incuba los huevos,
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sino el calor de las putrefacciones y fermenta­
ciones de, sustancias orgánicas acumuladas por 
las mismas aves. L o prim ero que hacen es un 
montón de arena y tierra mezcladas con maderas 
podridas, liqúenes, musgos, hierbas, etc., en los 
que excavan hoyos, en los que depositan un solo 
huevo, tapándolos y recubriéndolos los niaga- 
podas con musgos y trozos de m adera y los tale- 
galos con los mismos materiales excavados y 
alisando la superficie para disimular el lugar 
donde los han puesto.

Aves que excavan también madrigueras, pero 
éstas profundas, en form a de galería, son, por 
ejem plo, los abejarucos, que anidan en las la­
deras de Castilla y Andalucía, laderas que apa­
recen perforadas por numerosos orificios, ya que 
son animales de costumbres bastantes gregarias.

Aunque muchas veces no los construye él mis­
mo, m erecen citarse los nidos del martín pes­
cador, profundas galerías que suelen desem bo­
car cerca del agua de ríos, arroyos y lagos he­
chos casi siem pre por ratas de agua. L o curioso 
es que tapiza el fondo con espinas de pescados, 
que devuelve por la boca después de hacer la d i­
gestión de su carne.

Otras aves, muchas rapaces nocturnas, buhos, 
mochuelos, etc., se limitan a cubrir una cavidad  
natural con plumas, musgo, pelos, etc., deposi­
tando allí sus huevos; el eider o ganso silvestre 
hace lo mismo, aunque utiliza como forro única­
mente su plumón.

Aunque de otro tipo muy distinto, pues las ex­
cavaciones las hacen en los troncos de los árbo­
les, son semejantes a los nidos anteriores los de 
muchas trepadoras y prehensoras, cuyos nidos 
consisten en simples oquedades de los troncos 
perforadas con sus fuertes picos y rellenas de 
los mismos detritus, de m adera y de plumas. Así 
los periquitos, picos carpinteros, papagayos, etc. 
Otras aves aprovechan estos mismos nidos, com o 
las abubillas, por ejem plo, aunque no pueden ha­
cerlos. Notable es el caso de los calaos de Amé­
rica, aves d e enorme y deform e pico, que ani­

dan también en el hueco de los árboles. /yero 
con la particularidad de que el m acho tapona 
con barro el or ific io  de entrada, dejándolo re­
ducido lo necesario para que la hem bra que que­
dó encerrada con sus huevos dentro pueda sa­
car sólo el pico. El m acho, en los tres meses que 
dura la incubación y desarrollo d e su familia, 
alimenta a la madre y pequeñuelos a  través de 
aquella ventana.

Otras aves hacen sus nidos de barro, son alfa­
reras, reforzándolos a  veces con briznas de h ier­
ba, Las más conocidas son las golondrinas, cu­
yos nidos, más o menos hem isféricos, son tan 
frecuentes bajo los aleros de los tejados. El ba­
rro lo fabrican con su saliva, que es muy visco­
sa y adherente, dando a. los nidos notable re­
sistencia, Más notable todavía es el nido del hor­
nero de América del Sur, tanto por el espesor de 
sus paredes como por su perfección. Este horne­
ro habita casi siempre cerca del hom bre, anidan­
do en las tapias y cercas generalmente. Su nido 
parvee un horno primitivo, constituido por una 
cúpula maciza con una abertura lateral peque­
ña, que no comunica directamente con la cám a­
ra de incubación, sino que está separada por un 
tabique que divide al nido en vestíbulo y cám a­
ra. En el grupo éste podemos incluir el caso úni­
co de la salangana, o golondrina de los mares de 
China. Sonda, etc., que hace sus nidos en fas gru­
tas y cavernas costeras, inaccesibles casi siempre. 
Tales nidos tienen la form a de los de golondrinas, 
pero están construidos por una sustancia transpa­
rente y gomosa de aspecto y propied.ades de albú­
mina o gelatina secas. Durante mucho tiempo 
estuvo en discusión su procedencia, diciendo 
unos que si era pieza de pescado, otros algas, 
otros carne de pulpo y otros una sustancia se­
gregada por la golondrina. Esto último ha re­
sultado cierto, pues tal sustancia es la saliva so­
lidificada. En la época de la nidificación las 
glándulas salivales se desarrollan extraordina­
riamente y se ven llenas de una sustancia g o ­
mosa, que se puede sacar arrollándola en un pa-
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lito com o si fuera seda, solidificándose en con­
tacto con el aire. Tales nidos son apreciadísi­
mos, dicho sea de paso, por los chinos para ha­
cer sopa.

L a m ayor parte de las aves, sin em bargo, ha­
cen sus nidos con ramas y otros materiales pa­
recidos de form a sem iesférica. Así, desde los 
nidos de más de dos metros de diámetro de las 
águilas reales podem os llegar a  algunos colibrís 
de Am érica con nidos de tres o cuatro centíme­
tros construidos con más o  menos perfección, 
pero con la misma técnica. Los últimos citados 
parecen en muchos casos un engrasamiento ter­
minal de la rama solamente, pues tal cosa p ro­
cura que sem ejen sus constructores.

Más perfección  tienen todavía algunos nidos 
colgantes, com o los de las oropéndolas, que pa­
recen una bolsa o ham aca, según los casos, col­
gada de una delgada rama. P or cierto que en 
Sevilla se encontraron varios d e  estos nidos he­
chos en su m ayor parte con papel d e  fum ar re­
cogido meticulosamente por las aves. Igualmen­

te colgantes son los de los pájaros tejedores de 
la India, muy perfectos y tejidos con hierbas. 
Su form a es la de una bolsa con un tubo lateral 
inclinado hacia aba jo  para darles entrada, col­
gado de los extremos d e  las ramas más delgadas, 
para 'evitar que los destruyan los monos.

También en la India vive el pájaro  sastre, que 
perfora con su pico los bordes d e  hojas próxi­
mas y los cose con hilos de algodón torcidos por  
él mismo, con lo  que queda perfectam ente disi­
mulado entre el fo llaje.

Finalmente, m erecen mención especial los ni­
dos de los pájaros llamados «republicanos», que 
construyen en los árboles a m anera d e  enorm es 
tejados de hierba, ba jo  los que colocan sus ni­
dos, tejidos también con este material, reunién­
dose en cada  «tejado» más de ochocientas p a­
rejas. Cada año se añaden nuevos nidos y  se 
agranda el tejado, por lo  que suele llegar el caso 
de que las ramas en que se apoya se vengan ab a ­
jo  por el excesivo peso.

'í
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A C T U A L I D A D

Las hogueras conocidas
P or R afael García Serrano

ño otra  v ea  nos con g reg u e  junto a■ las h o ­
gu eras con ocidas. E l o to ñ o , que acaso  trai­
g a  entre sus dulzuras la du lzura m ag n ífica  
de com batir  3' m orir  p o r  E sp añ a».

E stáb am o s de h oz  y coz en- un o toñ o  p le ­
no de  «dulzura bélica )> 31 a lred ed o r  de las 
h og u era s  en cen didas, y se com batía  p o r  E s ­
pañ a y se  m oría p o r  E spañ a , p ero  fa ltab a  
en nuestros cam pam en tos la p resen cia  física- 
de aqu el h om bre que hab ía  a lzado , prim ero  
que nadie, la bandera de una nueva- Patria  
rev o lu cion ar ia . A quella tarde de n ov iem bre , 
un p eriod iqu ilo  de V itoria tra jo  la noticia. 
L u eg o  supe p o r  m u ch os cam aradas que en 
el fren te  ni se en teraron , p ero  r e s fo n d o  que  
la ciudad qu edó de rep en te com o hu eca-, r e ­
p leg ad a  en sí m is m a : d esa p arec iero n  de las 
calles y lo s  p a s eo s  tod os lo s  fa lan g istas  que 
en n u estros cuarteles se  ad iestraban  para  la- 
lucha. F u e  aqu ella  consigna de silencio ab ­
so lu tam en te esp o n tán ea . N ad ie ord en ó  na­
da- a  n ad ie ; apenas una docena, de p erson as  
com praban  hab itu alm en te en la  ciudad el pc- 
r iod iqu ilo  vespertin o  de V itoria, 3% sin em ­
barg o , la noticia se ex ten d ió  coino un rayo . 
F ue cu rioso co m p ro ba r  a la  m añana sigu ien ­

A S I todos, los añ os  — m ejo r  di­
c h o , tod.os—  cae so b re  m í, al 
igu al que s o b re  tan tos otros  

cam arad as , la h on ro sa  p esad u m bre de escri­
b ir en  torn o a  la m ás trág ica  fe c h a  de la- H is­
toria  esp añ o la  con tem p orán ea . Uno piensa- 
si no se r ía  m e jo r  d e ja r lo  en com en d ad o  todo  
a un pu ro silen cio  y llanto, ju sto  com o el s i­
len cio y el llanto de aq u el día en  que su pim os  
la v erd ad  y nos n eg am o s  a creerla .

R ecu erdo, que el 20  de n ov iem bre de  1930 
m e to c ó  viv irlo en P am plon a . A cababa, de 
r e g r e s a r  d e l fren te  de M adrid  y m e traía cu­
lo s  o jo s  las p rim eras n ieb las  s o b re  la C asa  
de C am po, el a ire cortante d el G uadarram a  
y aqu ella  v iva p an orám ica  de la- ciudad a s e ­
d iada, -tan fam iliar , tan d istante y tan p ró ­
xim a-: sin- n ecesid ad  de g em e lo s  m etía  m is 
o jo s  en el te jad o  de m i casa y v e ía  rev en tar  
las b om b a s  s o b re  el- barrio  don de v ivía m i 
p ad re. R e c o rd a b a  la fra se  de J o s é  A nton io  
un añ o an tes, escrita  en  aqu el m arav illoso  
artícu lo que p u b licó  «H a z », D ios sa b e  cuán 
m ister iosam en te , el día 19 de ju lio de  1935: 
«E sta  com ún  tarea  de. ag u afiestas  ilum ina­
d o s  n os  m an ten drá unidos hasta que el oto-
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te la trem en da in credu lidad  con  que releían  
el p er iód ico  d el día an terior, com p arán d o lo  
con  lo s  que a ca b a b a n  de sa lir . L a  pren sa m a­
tutina n<o d ecía  n ada. E s a  n och e estu ve en  
«A rriba  E sp a ñ a », de P am p lon a , y n ad ie  ahí 
tuvo el m en o r  m otiv o  para con firm ar la n o ­
tic ia  y sí ■m u chos para  d esm en tirla . P e ro  fu e  
un estad o  de án im o d e l pu eblo  quien  c amena­
z ó  a  crear, en aqu el m ism o in stan te, la p o é ­
tica f ig u r a  d el A u sen te. A las p o c a s  sem a ­
nas un m undo d e leyen das a s eg u ra b a  la  ex is ­
ten cia  de J o s é  A n ton io , y quién  m ás, quién  
m en os , tenía su s buen as y ex ce len tes  r a z o ­
n es p ara  creerlo, a  p ies  jim tillas. P articu lar­
m en te , ni una v ez  d es fa lle c ió  m i fe .  Bueno., 
una, sí.

O cu rrió  en T eru el. N o s  cru zábam os un 
g ru p o  de C azadores  de C eriñ o la  con  le g io ­
n arios de ¡a  5.a — creo, que era  la  5 .a— , en 
una n och e  oscura, fr ía , d eso lad a . N o so tro s  
d á b a m o s  p o r  term in ado nuestro, p equ eñ o  
d escan so  y co m en zá ba m os a  m arch a r  de 
n u evo , y ellos estaban  tirados p o r  las cune­
tas, con la fa t ig a - de un día duro s o b r e  los  
h u esos. N ev iscaba . Y  en ton ces  o í esta  jo ta ,  
y a h o ra , a  d o c e  añ os d e distancia, r e c o n o c e ­
ría  aqu ella  v oz  entre cien  m il y v o lv er ía  a 
n otar  el a h o g o  de en ton ces y aqu ella  in m en ­
sa  tr ibu la c ió n :

Echale am argura al vino 
y tristeza a la guitarra.
Compañero, nos mataron 
al m ejor hombre de España.

P ero  al día sigu ien te volv í a creer.

*  *  *

O curre p en sar que es ta  fo r ta le z a  en  la fe ,  
qu e esta tenacidad , e n tr e . p o é tic a  y c iega , 
m ed ian te  la cual fu im o s  tiran do, no o b ed ec e  
so la m en te  a  un clim a esp ec ia l que la m ítica  
f ig u r a  de J o s é  A n ton io  se crease  a  sí m ism a  
c o m o ■ para  p r o te g e r  a su F a la n g e  de tanta

asech an za  p e lig ro sa  o de tanta- arriesgada  
deb ilidad , sino a la oscu ra  y cer tera  concien­
cia qu e tuvieron  lo s  m ás p op u la res  y ele­
m en ta les  escu a d rista s  de que para  la  F a lan ­
g e  s iem p re  s e r ía  n ecesa r ia  una m a n era  de 
p resen c ia  f ís ic a  de J o s é . A n ton io . «Su fig u ­
ra v ive en tre n osotros)), a se  h a  id o , p e r a  s% 
recu erd o . n os queda)), a lo s  h o m b r e s  gran des  
son  in m orta les  en  la m em o r ia  de sus ciuda­
danos)), etc ., e tc ., y  tod as la s  m o n se rg a s  de 
la o ra to r ia  r em em ora tiv a  no bastarían  para  
ex p resa r  esa  trem en d a  y acu cian te p resen c ia  
de J o s é  A n ton io  en  la F a la n g e , y aún m ás  
en cada uno de lo s  fa lan g ista s , ju stam en te  
p o rq u e  el fa la n g ism o  no es una m an era  de 
pen sar, sino, úna m a n era  de ser .

Q uizás la p resen c ia  de J o s é  Antonio, ante 
cada uno de sus v ie jo s  y n u ev os ca m arad as , 
se con crete  en esa fr a s e  tan  co rr ien te , tan 
ex ig en te  y tan am en azadora'. «S i Jo sé , A n ­
ton io estu v iese  aquí...)).

S i J o s é  A n ton io  estu v iese aqu í, unas v e ­
ces  sen tiría el g o z o  de su  ob ra , m u chas el 
d esp re c io  hac ia  n u estro p o b r e  trab a jo  y p o ­
cas — d esd ich ad am en te , p o rq u e  incluso, en  
lo s  e rro res  n os quisiera, con  g ra n d ez a— 
aqu ella  «.cólera bíblica)), aquella- iracu n d ia  
person a lís im a y española- con  que ca stig aba  
la  fa ls ed a d , la d esg a n a , el d esa lien to  o la  
torc id a  in terp retac ión  d e sus lu m in osas p a ­
labras . H ay  un cu rioso  s e c to r  q u e  se  im a g i­
na e se  «si Jo.sc A ntonia, estu v iese aquí...)) 
c07710 una ex p lo s ió n  de v io len cia , com o un 
la tig azo  s o b r e  lo s  m erca d er es  y la m e r c a d e ­
ría, y es m u cho m ás p o s ib le  que ante tod o  
el tin g lado  r ep ro b a b le  J o s é  A n ton io  e7 icog lo­
se  sus an ch os h o m b ro s  p ara  v o lv e r  su  p a la ­
bra  hac ia  lo s  « ferv ien tes , la s  necesarios)).

«Se 7ios irá  despre7/idiend'o. — d ijo  en  S e v i ­
lla—  toda la g an g a  de lo s  curioso.s, de lo.s 
co ba rd es , d e lo s  n ov e le ro s , d e lo s  que acu­
d ieron  p o rq u e  era 7noda h a b la r  d e l E s ta d o  
corp ora tiv o  o p on erse  u na cam isa• de un s o lo
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co lor . Q u edarem os lo s  ferm en tes, los n ece­
sa r io s .»

L a  F a la n g e  ha  con ocid o , desde  1936 hasta 
1950, tod a  la fa m o s a  g an g a  de lo.s curioso.:., 
de lo s  co b a rd es , la s  n ov eleros , lo s  snobs, Lo.s 
p o llos  a la m od a , lo s  que encontraban  e le ­
gan te la  cam isa azul. Junt'o a los h om bres  
de buen a volu n tad , fren te  a los que todo lo 
daban  sin la  m en o r  ex ig en cia , aqu ellos o tro s  
que co b raro n  en in flu encia y p reben das su 
p rop io  g u sto  de ca lzar unas rutilantes botas  
altas, fa ja r s e  con  un co rrea je  deslu m brador  
y llevar una cam isa con m u chos d orad os. 
P reten d er  que el tiem po s ea  s iem pre igu al, 
es inútil. Y  aqu ella  d ificu ltad  que J o s é  A n­
ton io p id ió  p ara  su F a la n g e  antes del triun­
fo ,  en el triunfo y despu és d el triunfo, nos  
fla n q u eó  s iem p re , d e un modo, sin gu lar en 
los ú ltim os añ os. B a s tó  el p rim er asom o de 
desven tu ra  p a ra  que tod o s  lo_s en orm es fa -  
la n g is ta zo s  d e  las buenas h oras  em igrasen  
h ac ia  zo n a s  de co m od id ad  y porven ir. E l cen ­
so de lo s  tra id ores  es gran de, p ero  ellos, en 
cam bio , resu ltan  p eq u eñ o s  para  su traición . 
S on , m ás que nada, co ba rd es , d eser to res , s e ­
res en tre el d esp rec io  y  la com pasión .

Es tamos,  de nuevo,  <.d os  f e rv i en te s , /os 
n ecesario s)) ; pero., en n om bre de una s a g r a ­
da ex ig en cia  d eb em o s  exam in arn os p o r  den­
tro, sa b er  si cada día h eñ ios  h ech o  lo. d eb i­
do, si h em os trab a jad o  con fe ,  si no hay un 
brote  de h elado d esa lien to  que arran car en 
nuestra p rop ia  intim idad. Adida pu ede h acer­
se sin la fe ,  3» es ésta  la pregu n ta que cada 
uno h em os de co n tes ta r : ¿ T en g o  yo la fe  
que n ecesita  3' ex ig e  el tiem po a c tu a l?

O jalá que este o to ñ o , a lo s  ca to rce  añ os  
de aquella m añana de A licante, nuestra alm a  
esté lim pia y d ispu esta  y pueda escu char la 
cop la y r ep e t ir :

Compañero, nos mataron 
al m ejor hombre de España,

31 tras el silencio y el llanto seg u ir  adelan te  
y d ec ir :  «N o im porta . E l está con  n o so tm s ,  
y n oso tro s  p o d em o s  estar con él, sin  ba ja r  
lo s  o jo s , co n g reg a d o s  p o r  la  P atria , el P an  
y la Ju stic ia  en  ■-torno, a  las h og u eras con oci­
das. Unas h og u era s  que a lg o  calientan to ­
davía)).
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L A B O R E S

F L E C H A S  A Z U L E S

Puesto que nos hemos ocupado eii el ar­

tículo mensual de la ropa de casa, vamos 

a daros dos modelos muy fáciles de reali­

zar que pueden servir para cubrebandejas, o 

incluso para una mantelería americana. El 

número 1 es a punto de festón y bodoques, 

y el núrn. 2 con bodoques que forman los 

cuadros y estrellas, hechas a punto de es­

capulario. Quedan muy bonitos todo en blan­

co o en un hilo de color pálido y bordados 

en blanco.

F L E C H A S

Otro modelo de cybrebandejas para rea­

lizar en blanco o en color muy pálido bor­

dado en blanco. Los peces se hacen a pun­

to de cordoncillo, las líneas que quieren se­

mejar el agua a pespunte, y el borde a festón.
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PROGRAMA DE MUSICA
A L  C H 1 G U I R I  P U M

(Margaritas.)

Con sólo leer el texto de esta cancioncilla in­
fantil se echa de ver su carácter: un pasatiem­
po de escasa importancia artística y emotividad 
muy reducida.

Le melodía, en consecuencia con la letra, tie­
ne el mismo carácter intrascendente y ligero. 
Por ello las Instructoras deberán enseñarla y ha­
cerla cantar de manera que, lejos de ocultarlo, 
se haga resaltar ese carácter de diferencia infan-

Si quieres que te quiera, dame confites, 
dame confites, dame confites, 
que ya se me acabaron, que ya se me acabaron, 
que ya se me acabaron los que me diste.

Al chíguiri pum, al chíguiri, pum, 
al chíguiri, chíguiri, chíguiri;

(Canción infantil.)

til, pero sin caer en chocarrería ni mal gusto.
Cántese en tiempo allegro muy destacado de 

ritmo y muy bien pronunciada la letra.
Los detalles por los que obtendrá una inter­

pretación justa son: que el coro la cante con 
precisión exacta en el aire, en la pronunciación 
de la letra, en la acentuación rítmica; en el sen­
tido humorístico —-inocente—- y en que no sea 
gritada, sino cantada con la mayor naturalidad.

al chíguiri pum, al chíguiri pum, 

al chíguiri, al chíguiri pum; 
al chíguiri, chíguiri, chíguiri, 

al chíguiri, chíguiri pum; 
al chíguiri pum, al chíguiri pum, 
al chíguiri, chíguiri pum.
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AL CHIGUIRI PUM
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«ít. ĉ ufc ^e, ^wtAt-Vft., < u  »n\4 to«v--~tes^ cigCv.*- vyia. co*.* wve. ‘ - f

h j l j > j> > > > / >  f> I.V.VA

L O  G A T  ( E L  G A T O )

(Margaritas.) {Lérida.)

De carácter muy humorístico, hay que cantar­
la con desenfado, con gracia y con humor, con 
lo cual, además de proporcionar regocijo y ale­
gre entretenimiento a quienes la cantan, lo pro­
ducirá también a quienes la escuchan. Se presta 
mucho a hacer algunos gestos y movimientos en 
consonancia con cada movimiento del texto; 
pero, si así se interpreta, téngase muy en cuen­
ta no caer en lo grotesco, ni en lo exagerado, ni 
en el mal gusto.
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LO GAT

LO GAT EL GATO

A casa tenia un gat,
Que bé que li ha estat le gat a la sella. 

A casa tenia un gat,
Que bé que li ha estat la sella el gat. 

La cam del plat s’ha menjat,
Que bé que, etc.

La carn del plat s’ha menjat,
Que bé que, etc.

La criada l’ha matat,
Dintre del mar l’ha tirat.
Un pescador l’ha pescat,
A la plassa l’ha portat,
La criada l’ha comprat,
Amb patates l’ha guisat,
La mestressa l’ha menjat.
Mal de estomac li ha dat.
Lo metge l’ha visitat 
Tot aixó es un tip de gat.

Que bé que li ha estat la sella al gat.

( Flechas y Flechas Azules.)

Sumamente fácil, por la claridad y sencillez 
de su melodía, hay que interpretarla con esa 
misma sencillez que de ella se desprende, dándo-

En casa había un gato.
Qué bien que estaba el gato en la silla.

En casa había un gato.
Qué bien que estaba en la silla el gato. 
La carne del plato se ha comido.
Qué bien que estaba el gato en la silla. 
La carne del plato se ha comido.
Qué bien que estaba en la silla el gato. 
La criada lo ha matado.
Un pescador lo ha pescado.
A la plaza lo ha llevado.
La criada lo ha comprado.
Con patatas lo ha guisado.
La dueña se lo ha comido.
Dolor de estómago le ha dado.
El médico la ha visitado.
Esto es un hartón de gato.
Qué bien que estaba la silla al gato.

(Jaén.)

le un sentido de ingenuidad. El ritmo debe con­
servarse con justeza, pero sin la menor violen­
cia, que le restaría unidad a la canción.

L E V A N T A T E
(Melenchón.)
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LEVANTATE

al airecito solano. Levántate. sale la luna y la llama. Levántate.

ANGULE O MARGANDU

(Flechas y Flechas Azules). (Canción infantil*)

La gracia de esta canción estriba en el traba­
lenguas de la letra y en su sentido inocentemen­
te humorístico. Al enseñarla las Instructoras há­
ganlo comprender así. a las cantoras, haciéndo­
les pronunciar previamente el texto —sin me­
lodía—► hasta que la dicción sea perfecta, y en­
tonces la melodía será asimilada con toda faci­

lidad y la canción obtendrá una interpretación 
perfectamente ajustada al contenido de la can- 
cioncilla, que es perfectamente infantil e inge­
nua.

Con habilidad y gracia se le puede sacar .mu­
cho partido interpretativo,

El baile del Angulé, 
mató a la tía Margando,, " 
siendo yo también soldado 
de la guerra, como fú; , 
tú que fuiste a por vivido; 
lo echaste en la montévida 
y la tienes en prestávida; 
no hay cosa que no sea 
sápida, la chanchávida, 
pávida, mávila, bailaba 
el tunturulé.
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ANGULE O MARGANDlí
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RESPONSORIUM (de la misa Pro Defurictis)

(.Margaritas, Flechas y Flechas Azules.) {Gregoriano-)

RESPONSORIUM TRADUCCION

Libérame, Dómine, de morte aetérna, in die 
illa treménda: Quando caelí movéndi sunt et 
térra: Dum véneris judicáre sáeculum per igne. 
y .  Tremens factus sum ego; et timeo, dum dís- 
cússio venerit, atque ventura ira. Quando cáele 
movéndi sunt et tena. y . Dies illa, díes 
erae, calamitátís et misériae, dies magna et amá- 
ra valde. Dum .véneris judicáre saéculum per 
ígnem. f  . Réquiem aetérnam dona eis Dómine, 
et lux peipétua luceat eis.

RESPONSO

Líbrame, Señor, de la muerte eterna, en aquel 
tremendo día. En que serán conmovidos los cie­
los y la tierra. Cuando viniere» a juzgar al si­
glo con el fuego, y . Temblando estoy y temo, 
mientras llega el juicio y la ira venidera. En que 
serán conmovidos los cielos y la tierra, y . Día 
aquel, día de ira, de calamidad y miseria; día 
grande y amargo sobremanera. Cuando vinie­
res a juzgar al siglo con el fuego, y .  Dales, Se­
ñor, el descanso eterno y la perpetua luz les 
ilumine. Líbrame, etc., hasta y . Temblando... 
Señor, misericordia; Cristo, misericordia; Se­
ñor, misericordia.

y . Dales, Señor, el descanso eterno. R. Y  la 
perpetua luz les ilumine.

y . Descansen en paz. R. Así sea.
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RESPONSORUM (DE LA MISA PRO DEFUNCTIS)
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ALGUNOS MODELOS DE BOLSOS Y CINTURONES
( Véase explicación en la página 54)
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T E A T R O

E L  C U E N T O  DE C O R A L I T O
(Margaritas y Flechas)

(A l levan tarse el te lón  ap arece  com o un 
cam po don de hay m u chas esp igas de trigo  
pin tadas en  el fo n d o , que rep resen ta  un cie­
lo azul y esp arc id os p o r  la esc en a  cinco gras­
p o s  d e  esp ig as que so n  M ar garitas muy p e ­
queñ as. E n  el centro hay una am ap o la , tam ­
b ién  una M argarita  muy pequ eñ a , p u esta  s o ­
bre las puntas de los p ies en fig u ra  de ballet. 
L as  M argaritas  que hacen  de esp ig as llevan  
un gorrito. am arillo  muy a ju stado a  la  ca b e­
za  y. a l ro s tro , y tra jes de ballet de taríata- 
na am arilla  a  m ed ia  p iern a y zapatillas de  
raso_ d orad o  con  cintas d el m ism o co lor . L a  
M argarita  que hace de am apo la  lleva la fa l­
da h asta  la rod illa  y va toda ■ ella  de co lo r  
escarla ta . E m p iez a  a  so n a r  un vals de Strauss  
o Cho_pin muy con ocid o , y todas las niñas 
bailan . A l term inar quedan  en  la m ism a p o s­
tura que tem an  al levan tarse el telón . Cruza 
la  escen a  una labrad ora  y su niña, que vu el­
v en  d el cam p o .)

P or Carola Soler .

L abradora.

¡ Qué bonito está el campo, hija m ía!
¡ Bendito sea D ios!

N iñ a .

,\ ¡Parece todo de orol !

(Y  se  m archan . E n  cuanto desaparecen , 
Coralito, que es la am apo la , se  adelan ta  
muy lig e ra .)

Coralito.

¿Habéis oído lo que ha dicho esa mujer? 
Lo ha dicho por mí, porque soy muy bonita, 
lo más bonito que hay en este campo.

E spiga 1.®

Lo ha dicho por nosotras, que somos las 
espigas de trigo.
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Coralito. Coralito.

¿ E s  pasible que seas tan impertinente? 
Y a  te he dicho que no quiero hablar con se­
res inferiores. Y  tú eres una despreciable 
caña que no eres capaz de echar flores. .

E spiga 2 .a

Echa granos de trigo para que los niños 
coman pan.

C o r a l it o .

¡H e dicho que not quiero hablar con seres 
inferiores!

(E n tra  la  A zulina, o tra  niña vestida- com o  
todas, p ero  de co lo r  azu l.)

A zulina.

Buenas tardes a todas.

Coralito.

¡ Buenas tardes! ¿ Quién eres ?

Azulina.

Soy Azulina, una flor de los campos. Hoy 
han segado el mío, donde yo vivía, y me 
he puesto en viaje para buscar otra casa.

E spiga 3 .a

Puedes vivir aquí si quieres. *

Coralito.

Si quiero yo. Azulina, no hagas caso de 
estas pobres cañas. Son muy impertinentes 
y se meten en la's conversaciones de las per­
sonas importantes.

Azulina. .

Y  tú, ¿ quién eres ? '

¿N o me conoces? Soy Coralito, la más 
hermosa amapola del mundo. Todos los la­
bradores me admiran, y siempre que pasan 
a mi lado me dicen cosas bonitas.

E spiga á .a

Nos las dicen a nosotras, que somos las 
espigas de trigo. M ejor dicho, se las dicen 
a Dios, que nos ha hecho crecer lozanas y 
doradas para llenar sus graneros.

Coralito.

¡F íjate , Azulina, lo estúpidas que son! 
Tienen la pretensión de ser más hermosas 
que yo. Y  todos los días, los labradores vie­
nen a verme a mí.

Azulina.

Pues en el campo donde yo vivía iban a 
ver a las espigas de trigo, y cuando estu­
vieron de color de oro se las llevaron a sus 
casas y nunca más volvieron a verme.

Coralito.

¡P ero , querida Azulina, tú no eres tan her­
mosa como yo !

( L o s  cin co g ru p as  de esp ig as  so n  de tres  
niñas cada uno y, en  este  m o m en to , m o v ién ­
d o s e  m uy despacio , h ac ia  un lado  y , otro  
com o si las m o v iera  el v ien to , d ic e n :)

E spigas. ■

¡¡S o b e rb ia !!

Coralito.

¡Envidiosas, es lo que sois! Y  yo debie­
ra marcharme de este campo, donde nadie 
me aprecia e irme al palacio real. Allí, el
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mismo rey me dejaría su trono y la reina 
su corona de perlas.

A zulina.

Me parece, Coralito, que las espigas tie­
nen razón. E res muy orgullosa, y eso es pe­
cado.

Coralito.

¿ Pecado ? ¿ Has visto cómo bailo ? Hago 
todas las cosas, y todo lo hago bien. Y  si 
quieres bailar conmigo te demostraré lo que 
te digo.

Azulina.

Y o sólo bailo con la brisa.

Coralito.

¡V am os, vamos!

(C o m o  en señ ar un ballet a M argaritas no 
es cosa  fá c il, basta que rep itan  aqu í el baile 
an terio r , sigu ien do  A zulina los g iro s  de, C o ­

ralito 0 hacien do a lg o  sem ejan te . L a s  es­
p ig a s  quedan  ah ora  en otras g rac io sas  a c ti­
tudes, cam biando el asp ecto  del con ju n to .)

Azulina.

E n  efecto, bailas muy bien. Pero de esto 
no debieras vanagloriarte. Dios te ha dado 
esas cualidades y sólo debes agradecérselo 
a E l.

• Coralito. v ........

Pero a las espigas no les ha dado ningu­
na gracia.

A zulina.

¿C rees tú? Si no fueses tan soberbia, ve­
rías que todo el mundo tiene alguna g ra ­
cia y como se la ha dado Dios también, po­

días alabar a Dios en las cualidades de los 
demás.

Coralito.

¿ Sabes que me estás resultando muy an­
tipática? Tampoco eres tú de mi clase.

. A zulina.

Soy tu hermana.

Coralito.

Si fueses mi hermana no' llevarías ese ho­
rrible tra je azul. : ¡ Y a te' estás marchando ! 
¡N o quiero que vivas en mi campo!

( L as  esp igas vuelven  a  in clin arse a  un lado  
y a o tro , com o ag itadas p o r  la brisa, y d i­
cen :)

E spigas.

¡Y a  vienen! ¡Y a  vienen!

(D en tro , em pieza  a  o írse  q h C oro, prim e­
ro m ás le jan o , lu eg o  acercá n d o se , hasta que  
salen las s eg a d o ra s .)

Coro.

Segaba la niña 
y ataba,
y a cada manadita 
descansaba.
Con el son de las hojas 
cantan las aves, 
y responden las fuentes 
al son del aire.

(E n tran  las seg a d o ra s  bailando. T ienen  
que s er  niñas m a y ores  y en núm ero de diez, 
d os para cada una de las cinco gav illas de  
trigo . A zulina se queda en el cen tro , com o  
caída en  el su elo . Coralito, muy tiesa, se, 
pon e delante siem pre para que la vean. L as
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seg a d o ra s  bailan  en  escen a  la  seg u n d a  e s tr o ­
fa  d el can tar.)

C oro.

Segaba la niña 
y ataba,
y a cada manadita 
descansaba.
Mañanitas floridas 
del mes de mayo, 
cantan los ruiseñores^ 
se alegra el campo.

(A l term in ar de baldar s e  queda, cada  p a ­
r e ja  a l lado  d e  su g a v illa :)

Segadora 1 .a

¡Q ué hermosas están las espigas!

Segadora 2 .a

¡ Parecen de o r o !

Segadora 3 .a

¡ Cómo se llenarán nuestros graneros es­
te a ñ o !

(C oralito se  a cerca  a  cada una de las que 
que h ab la  y se  les p on e  d e lan te , y ellas la 
apartan  con  la m an o , s in  h a c er le  c a so .)

Segadora 4 .a

Y o voy a llevar mis espigas a casa.

Segadora 5.a

¡ Vamos todas!

( Y  se  m arch an  llevan do de la m an o , cada  
p a r e ja  de s eg a d o ra s , a las tres esp ig as  que 
le co rresp on d en . E m p iez a  a can tar el Coro 
y, a le já n d o se  cada  v ez  m ás hasta  p erd erse  
en la lejan ía . L a  A zulina se  v a  incorpobran­
do p o c o  a  p o c o , m ientras. Coralito corre  
d etrás de tas s eg a d o ra s , p e ro  sin  sa lir  de la 
e sc en a .)

Coralito.

¡P ero  yo, y o ! . . ,  (E n fa d a d a .)  ¡T ontas, 
re to n tas! ¡ ¡ L levarse esas cañas amarillas y 
dejarm e a m i ü

( P o r  el lado, con trar io , en tra una n iña v es ­
tida de a ld e a ñ ila .)

N iña.

¡O h , que flor tan linda! ¡V o y  a llevarla 
a la V irgen!

Coralito.

¡V aya, 'menos m al! ¡Todavía hay perso­
nas de buen -gusto ! /

(Pero, la  n iña corre, h a c ia  A zulina, la 
to m a  d e la m an o ,, la  lev an ta  y se ..m archan  
las d o s . c o r r ien d o . C oralito las ,s ig u e , cada  
v ez  m ás fu r io sa .)  - ■' v.

Coralito.

¡ ¡ Pero y o ... y o ... soy más bonita! !..p ¡C ó -r 
gerne a m í! { ¡ ¡N iña tonta, retonta! !

. (S e  sienta en el. suelo y se pone a llorar 
amargamente, mientras cae el telón.)
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T E A T R O

Obra llamada los desposorios de Cristo
(Fundada sobre el Evangelio que escribe San Mateo a los veintidós capítulos de 
su Sagrada Historia y puesta en toda la perfección posible por Joan Timoneda)

P or la adaptación, C. Soler. -

{F le ch a s  A sa les)

SO N  IN T E R L O C U T O R E S  L A S P E R S O N A S  S IG U IE N T E S :

E l R ey  D ivino, que es Dios Padre. 
Naturaleza H umana, la Esposa. 
T estamento N uevo.
A dán, nuestro padre.
E l Soberbio.

E l E sposo, que es Cristo. 
T estamento V iejo .
V ida A ctiva, doncella.
V ida Contemplativa, doncella. 
L ucifer  y Satanás.

(A telón  corrido  con d en sa  la o b ra  y sa le  
Naturaleza H umana en háb ito  de serran a , 
p o r  el Lateral d erech o . E l-  Coro, dentro., can ­
ta. E lla  entra llo ran d o .)

Coro (D en tro ).

D os amores me enamoran 
en el pan de salvación 
y ambos a dos uno son.

Naturaleza.

Cese ya todo el cantar, 
que no hay placer, ni alegría 
que me pueda consolar: 
déjenme triste llorar 
el bien que perdí aquel día. 
Mi padre Adán fué criado 
en virtud, gracia y riqueza, 
vestido, rico, adornado,
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y sujeto a su mandado 
toda la naturaleza.
Rey de los campos y flores 
fué, de animales y aves, 
de tierras, mares y alcores, 
sin serle fríos, calores, 
duros, pesados, ni graves.
D e inocencia fué vestido 
de oro ; blanco cendal 
con mil perlas guarnecido, 
y un collar de oro esculpido 
de justicia original.
¡ Ay mi b ien ! ¡ Ay padre mío !
Que, por tu desobediencia, 
me da pena el aire frío, 
granizo, viento y rocío, 
dolores, muerte y dolencia 
triste, que por tu caída 
he quedado infortunada 
en perdimiento de vida.
Y  echáronme aquí perdida, 
en la tierra desterrada.

(E n tran  p o r  e¡ la tera l iz qu ierd a  la, V ida 
A ctiva y la  V ida Contemplativa, con  la rg as  
túnicas b lancas y co ron ad as de r o s a s .)

V ida Contemplativa.

Dime, Vida Activa, hermana,
¿quién es la que anda afligida?

V ida A ctiva.

¿N o conoces la serrana?
¡A y de ti, Natura H u m an a!,
¿cóm o estás pobre y caída? 
Encomiéndate a mi hermana, 
que es Vida Contemplativa, 
que en el cielo es cortesana, 
y oye el Rey de buena gana 
con cuantos mensajes iba.

Naturaleza H umana.

¡O h  dulce Contemplación!
Tenm e por tu encom endada;

toma aquesta petición, 
y en tu mental oración 
ponía ante el R ey presentada.

V ida Contemplativa.

Serrana, toma consuelo, 
que con mis doradas alas 
daré en los aires un vuelo, 
y apareceré en el cielo 
en las divinales salas.
Y  si Justicia y Verdad
se me m ostraren contrarias,
Paz, Paciencia y Caridad,
M isericordia y Bondad 
ayudarán con plegarias.
Y  está en Dios muy confiada; 
que el Señor de los Señores, 
antes que fueses criada,
eras ya su enamorada, 
vencido de tus amores.
Tiene un hijo muy hermoso 
el R ey de la M ajestad  
que, por ser tan am oroso, 
este verná a ser tu esposo, 
abrasado en caridad.

(V ida Contemplativa se  m a rch a  p o r  d on  
de v in o .)

Naturaleza H umana.

¡ Plegue a la M ajestad santa 
que el Rey se duela de n o s !

V ida A ctiva.

Canta a tus amores, ca n ta : 
nunca cese tu garganta 
de hacer plegarias a D ios.

Naturaleza H umana (C o m o  r.ezan do j.

Cuando ya se va a morir 
canta el cisne dulcem ente; 
yo, mi Dios, por te servir,’ 
deseándote venir, 
canto, y muero en verte ausente.
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Bien como el ciervo desea 
las fuentes del agua clara, 
mi ánima se recrea 
en contemplar cuando vea, 
mi D ios, tu divina cara.

(S e  em pieza a o ír  dentro, y muy ba jo , al 
Coro, que canta el «C án tate, D om in o» .)

V ida Activa.

¡A lbricias, hermana mia, 
que viene el Rey mi señor, • 
con toda su monarquía!
¿N o oyes cantos de alegría 
y un divino resplandor?

Divino R e y .

Ante mi trono estrellado 
la Verdad y la Justicia 
muy grandes voces me han dado, 
por castigo del pecado 
de Adán, su ofensa y codicia.
De otra parte apareció 
M isericordia y Bondad, 
y tanto me convenció 
que en mis entrañas movió 
una entrañable piedad.
E n mi secreto sellado 
de mi eterna trinidad, 
está ya determinado 
que el H ijo  sea desposado 
con la flaca Humanidad.

Contemplación, corre, ve : 
ordena tú cómo esté 
el tálamo aparejado.
Aderezarás la esp osa:
peina sus cabellos della,
lava su cara de rosa :
tornarásla tan hermosa
que el Esposo huelgue en verla.

(V ida Contemplativa se  levanta con  m u­
cha reveren cia  y se adelan ta hasta  don de está  
Naturaleza H umana. E sta  y V ida A ctiva 
han  caído de rod illa s cuando, se ab rieran  las 
cortinas. V ida Contemplativa la  levanta y 
se  la lleva p o r  un la tera l. V ida Activa qu e­
da en ad o ra c ión .)

Y  pues con amor me muevo, 
y amor es quien lo ha ordenado, 
a ti, mancebo, he acordado 
por ser Testam ento Nuevo, 
de entregarte el Desposado.

(T estamento Nuevo hace una g en u flex ión  
se m archa p o r  el otro  la d o .)

Y  estando ya preparado 
mándate, mi consistorio 
que llames los convidados, 
y que luego sean juntados 
para aqueste desposorio.

(E s te  se  lo. d ijo  a Antiguo T estamento 
que, hacien do otra g en u flex ión , se  m archa  
p o r  el la teral con trario  al d e l Nuevo T esta­
mento.)

Tú, apareja, Vida Activa, 
la comida ya promesa.
Pongan, Angeles, la mesa 
con diligencia cumplida.

(S a le  V ida A ctiva d espu és de h acer  la  g e ­
n u flex ión  y entra p o r  el otro, ja d a  Antiguo 
T estamento.)

A ntiguo T estamento.

Divino Rey, ido he 
donde me mandastes i r :

(S e  ab ren  las cortinas y so b re  un fo n d o  
rojo, ap a rece  un alto  trono don de se  sienta  
el R ey  D ivino. A uno y o tro  lado de¡ alto  
trono el T estamento V iejo y el T estamento 
Nuevo. A lo s  p ie s  V ida Contemplativa. E l  
Divino R ey  h ab la  rep osad am en te  y casi sin  
m o v erse . E n  prim er térm ino hay una larga  
m esa con  un m an tel muy blanco que la cu­
bre h asta  el suelo, y del lado que no se  ve  
un ban co tan la rg o  com o la m esa.)-
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yo mismo los convidé, 
y de tu parte llamé ; 
pero no quieren venir.

R ey  D ivino.

Vayan otros mis criados, 
y díganles que les ruego 
que sean mis convidados 
todos los hombres criados, 
y que vengan aquí luego.

(S a le  o tra  v ez  A ntiguo T estamento. A 
lo.s p ies  d e l  R ey  D ivino estarán  d os  A n g e­
le s  muy in clin ados con  gran des a las. Cuan­
do el R ey  D ivino está  un rato, la rg a  sin  h a ­
blar, s e  levantan  desp legan do, un v elo  b lan ­
co , que le cubre. Y , cuando va a h ab la r , se  
arrod illan  y, ba jan do  el v e lo , le d escu bren . 
H ay que ten er m u cho  cu idado con  esto . D e­
ben  h a c er lo  con  su m a rev eren c ia , y lo s  A n­
g e le s  d eben  s e r  niñas m uy altas. E n tra  V ida 
A ctiva con A n g e les  que llevan  lo. que ello  
v a  in dicando y lo p on en  so b r e  la m esa . L o s  
A n g eles  cu bren  al R ey  D ivino.)

V ida A ctiva.

L a mesa abundosa y rica 
sea 2 or nosotros puesta.
Antes que se haga la fiesta 
os diré qué significa.

(A qu í, com o he d icho an tes, los A n g e les  
van  pon ien d o  las cosas que V ida Activa va 
d ic ien d o .)

L a mesa, la caridad ; 
los asientos, la obediencia; 
los manteles, puridad ; 
los cuchillos, la verdad, 
y el salero, la sapiencia.
L os ricos aparadores, 
altares, ministros, tem p lq ; 
los Sacram entos, las flores ;

los sahumerios y olores, 
las obras de buen ejemplo.
Puesto está ya cada asiento 
y los m anjares guisados.

( L o s  A n g e les  d escu bren  al R ey  D ivino.)

Bien hecho está, a mi contento.
¿Q u é traes, V ie jo  Testam ento?

( H a  entrado, el A ntiguo T estamento.)

A ntiguo T estamento.

No traigo los convidados.
Uno se fué a su alquería, 
y otro se hizo granjero 
y entiende en su granjeria, 
y otro en su m ercad ería ; 
otro en allegar dinero.

R ey  D ivino.

Salid, salid, mis criados, 
pues de venir no son dignos 
éstos que eran • convidados, 
y sean todos llamados 
cuantos van por los caminos. 
Testam ento V ie jo , ve 
por plazas, ciudades, calles, 
dando pregones de f e : 
ve, da voces, y tráem e, 
buenos, m alos, cuantos halles.

( L o s  A n g e les  que v in ieron  a p o n er  la- m esa  
se  co lo can  a un lado, y o tro  d e l tron o del 
R ey  Divino, d on d e h abrá  unas g ra d a s  en 
esca lera . V ida A ctiva qu ed a  al p ie  de la 
m esa  en actitu d  r ec o g id a .  A ntiguo T esta­
mento se  ad e lan ta  hasta  las can d ile jas  y p re ­
g o n a .)

A ntiguo T estamento.

Manda Dios a pregonar 
al mundo y sus gentes todas, 
para el H ijo  desposar 
como quiere convidar 
a todos para estas bodas.
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¡Venid, venid, convidados, 
m ártires y confesores, 
vírgenes, viudas, casados, 
caballeros y letrados, 
hidalgos y labradores!

(S e retira  h asta  el tron o, m ientras entran  
por lo s  la tera les  d erech o  e izquierdo. A dán 
y el Soberbio . A dán trae túnica d esgarrada  
y se cubre con  un pellico  de ov e ja . E l  Sober­
bio v ien e su cio  y r o to . Uno entra tem ero so ,  
el o tro  pisando, fu e r te .)

A dán.

No será bien allegar; 
de la gracia despojado, 
a la mesa ; pero estar 
me conviene, y asentar 
en el suelo reclinado.

(S e  ac erca  a la m esa  y se  sien ta en  el su e­
lo m uy av erg on za d o  d e s í.)

S oberbio.

Muy bueno será llegar 
a ponerme en buen asiento ; 
y del vino y del manjar 
me d en ; si no, haré temblar 
la tierra y el firmamento.

(S e  sien ta con  m uy m a los  m o d o s  en  el 
asien to  p rin cipa l y g o lp e a  la m esa . M ientras 
p o r  la d erech a  entran  Nuevo T estamento, 
y d etrás  el E sposo y la  E sposa. E l  E sposo 
lleva túnica r o ja  y Largo m an ta  r o jo .  L a  E s­
posa túnica blanca y v elo  blanco ceñ ido p o r  
co ron a  de azucenas. D etrás  V ida Contem­
plativa v E l  Coro, den tro  can ia .)

Coro.

Esposo y esposa 
son clavel y rosa.

Estas llores dos 
se han hoy concertado.
E l clavel, que es Dios, 
con rosa ajuntado.
Cristo desposado 
y el Alma graciosa 
son clavel y rosa.

(M ientras canta el Coro el E sposo y la 
E sposa han  lleg ad o  al p ie  del tron o d el R ey 
D ivino. Allí se detien en  uno fr e n te  a o tro . 
D etrás d e l  E sposo queda el Nuevo T esta­
mento. Y tras la  E sposa, la V ida Contem­
plativa. L a  V ida Activa sigu e al ex trem o  
de la m esa. E l A ntiguo T estamento una 
grada m ás arriba que el Nuevo. Y' los A n­
g e le s  en adoración  com o d ije  antes. A dán 
en el su elo , cerca de la  V ida Activa. Y el 
Soberbio sen tado cu el centro de la m esa, 
g o lp ean d o  de v ez  cu cuando el tab lero , sin  
que n adie te h ag a  caso. E l  E sposo y la E s­
posa tienen  unidas las m anos d erech as. La 
E sposa ad op tará  una actitud recatada y llena 
de u n ción .)

E sposo. '

Querida y amada esposa, 
yo me desposo con vos.

V ida Contemplativa.

¡O h boda maravillosa, 
dos cosas en una cosa!
¡U n supuesto, Hombre y D ios!

E sposo.

Tom a, esposa Humanidad, 
aqueste mi. c,ollar de oro, 
esmaltado en caridad.
Y  este anillo de verdad, 
que es mi divino tesoro.

( L a  E sposa rec ib e  lo s  p resen tes  de r o ­
d illas.)
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E sposa. E sposa.

¡O h  mi muy querido Esposo, 
mi alma, bien y alegría!

E sposo (L ev a n tá n d o la .)

Alza ese rostro gracioso : 
tú eres bálsamo precioso.

E sposa.

Y  tú norte, luz del día.

E sposo.

T ú  eres limpia, pulcra y luna.

E sposa.

Y  tú más claro que el sol.

E sposo .

Y  tú, esposa, sola una, 
que como tú no hay ninguna 
resplandeciente arrebol.

R ey  D ivino.

Y a  está hecho el casamiento ; 
h ijos míos, sea en buena h o ra : 
Abrazadme, pues consiento

(E x tien d e  sus m an os hac ia  a b a jo ;  el E s­
poso le toca  la d erech a  con  la  pu nta de sus  
d e d o s , y la  E sposa, de ro d illa s , la iz qu ierd a .)

V iejo  y Nuevo Testam ento 
conocedla por señora.

A ntiguo T estamento.

¡V ivan  los dos desposados!

Nuevo T estamento.

¡V iv a  nuestro Esposo, viva!

M i bien mi Esposo querido, 
tiempo es ya de hacer mercedes, 
y en gran merced te lo p id o : 
mi padre, que está caído, 
levantarlo tú bien puedes.

E sposo .

Con mi poder soberano,
Adán, te lev an taré ; 
levanta, dame la mano, 
que este mi vestido hum ano. 
de tu carne le tomé.

(S e  a c erca  a ,Adán y  lo, levan ta  del su elo .)

A dán.

¡ Ay, a y ! ¿ Quién me ha levantado ? 
No hay qüien pueda sino D ios.
¡O h  Señor Sumo, humanado!
¿ Quién pudiera, Desposado, 
levantarme sino V o s?

R ey  D ivino.

Decidme, ¿aqueste, quién es, 
que está a la mesa sentado, 
mal vestido y destrozado 
de la cabeza a los pies?

(E l  Soberbio, al sen tirse  in te rp e la d o , cae  
de b ru ces s o b re  la m es a .)

D e las manos y pies luego 
atádmelo, no dudéis, 
y fuera lo sacaréis, 
y en el sempiterno fuego 
yo mando que lo lancéis.

(E l  Antiguo T estamento se  ac erca  a l S o ­

berbio y le po.ne una mano\ so b r e  el h om ­
bro , y h ab la  m ien tran  en tran  Satán y L u ­
c ifer , que so n  d os  fig u ra s  n eg ras , im p rec i­
sas, en vueltas en  n eg ro s  v e lo s .)
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A n t i g u o  T e s t a m e n t o .

Pues tal soberbia tuviste 
como tuvo Lucifer,
Como él has de padecer, 
do vivirás siempre triste.

Soberbio.

¡M ejo r fuera no nacer!

( L o s  Demonios se  lo_ llevan  len tam en te, 
diciendo , : )

Satán.

Hom bre malaventurado, 
acaba ya de venir.

L u cifer .

Pues que Dios te ha condenado, 
por su divino mandado 
al infierno tienes de ir.

R ey D ivino.

Ved, río viváis descuidados: 
estad siempre apercibidos, 
cuando seáis convidados, 
que muchos son los llamados 
y pocos los escogidos.
Los que escogidos quedáis, 
llamad Rey al Desposado, 
que ya es hora que comáis.

V ida Contemplativa.

Señor, 'como lo ordenáis, 
el convite será dado.'

R ey  D ivino.

Siéntense de esta m anera:
V os, mi H ijo soberano, 
en medio, a la cabecera; 
la esposa, al lado, en fro n tera ; 
vos, Adán, a esa otra mano.

La Contemplativa Vida 
servirá los desposados, 
y a la esposa dé bebida.

V ida A ctiva.

E a, venga la comida.

A ntiguo T estamento.

¡A  sentarse, convidados!

(Se han  sen tado com o d ijo  el R ey D ivino. 
E l E sposo, en  el cen tro  ; la  E sposa, a la 
derecha , y A dán, a  la izqu ierda. A las p a la ­
bras del Antiguo T estamento lo s  án g ele s  
que ad oran  al R ey  D ivino, m en os  lo s  que  
sostien en  el v e lo , bajan  a, ocu par los asien ­
tos vac íos . E n  este m om en to  cae una co rti­
na blan ca delante del R ey  D ivino y queda- 
com o fo n d o  d e l ban qu ete eu carístico que i ’a 
a ce lebrarse . V ida Activa, V ida Contem­
plativa, Antiguo T estamento y Nuevo T es­
tamento sirven  la m esa .)

E sposo.

Venga primero agua-manos.
Lavarte he, Esposa, yo mismo.

(A ntiguo T estamento, que se  ha quedado  
cerca del la tera l d erech o , hace una señ a, y 
entran d os p a jes  muy pequ eñ itos , uno con  
un agu am an il de plata y el o tro  con una toa­
lla de hilo fin ísim o. C o g e  el agu am an il la  
V ida Activa y la toa lla  la  V ida Contempla­
tiva y s e  p on en  a serv ir a  la  E sposa.)

V ida Contemplativa.

Esto  significa, hermanos, 
el lavarse los cristianos 
con el agua del Bautismo.

E sposo.

E sa toalla me alcanza: 
quiero a mi Esposa limpiar.
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E sposa. E sposa.

Mi bien, mi Esposo, esperanza ; 
ésta es cierta confianza 
que nos has de perdonar.

(A ntiguo T estamento h ace  o tra  señ a , y 
a h o ra  ya , seg ú n  él lo s  llam e, en trarán  p a je-  
d io s  con  lo s  a tr ibu tos  de la P a s ió n  y se irán  
co lo c a n d o  en h ilera d etrás  de la  m esa .)

Antiguo T estamento.

V enga otro servicio más.
Soga, azotes, trae el palo.

{E n tra  el pajecito. con  la s o g a  y los a z o tes  
y s e  d etien e un m o m en to  fr en te  a lo s  E spo­
sos y lu eg o  se c o lo c a  en  su s it io , 'al lado de 
lo s  p a je s  que llevan  el agu am an il y la toalla , 
y qu e en cabezan  la  h ilera .)

E sposo.

Esposa mía, verme has 
andar de Anas a Caifas 
y de Herodes a P ilato .
Verásm e ir maniatado, 
y de aquestos mis cabellos 
ser arrastrado y mesado.
Con éstos seré azotado.
Tom a, Esposa, gusto de ellos.

E sposa.

¡A y, P a d re !, que T ú  has hurtado 
el hurto, siendo ocasión 
que mí Esposo vaya atado, 
escupido y azotado, 
como si fuese ladrón.

Antiguo T estamento .

En este plato encenado 
viene sangrienta corona.

{E n tra  el. pajecito. con  la  co ron a  d e  espi-, 
ñas.)

¡Ay, cuán am argo bocado!

Antiguo T estamento.

V enga otro servicio afuera.
V eis aquí el tercer servicio.

{S a fe  e l p a je c ito  con  una cruz p equ eñ a .)

E sposo.

E sta  es la Cruz, mi bandera.

Nuevo T estamento.

Isaac llevó esta madera 
a cuestas al sacrificio.

E sposo.

E n  esta Cruz enclavado, 
herido de pies y manos, 
seré muerto y maltratado, 
abierto por el'costad o, 
para el bien de los humanos.

E sposa.

No hay quien pueda ya com er.
¡A y, V ida Contemplativa, 
danos tu vino a beber!

V ida Contemplativa.

H iel y vinagre ha de ser, 
porque, muerto Adán, reviva.

{E n tra  un p a je c ito  co.n una p eq u eñ a  caña 
al fi/nál d ev la  cual v a  una esp on ja .)

A d á n .

Amargo fué mi bocado : 
bebida triste, am argosa.
¡ Que el Divino Desposado 

por mí ha de ser m altratado!
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E sposa. Adán.

¡ Ay, amarga de mí, esposa!

Antiguo T estamento.

Sirva el plato descubierto, 
con lanza, escalera y cañas.

{E n tra  el p a je  cito, co rrespon d ien te con  es­
tos tres em b lem as de la P as ión , en lasados y 
de . tam añ o m ás bien  p eq u eñ o .)

E sposo.

Con ésta, aun después de muerto, 
me será el costado abierto, 
para darte mis entrañas.

E sposa.

¡O h , mi bien! ¡Esposo am ado'
¡M i alma y consolación!
¡Q ue, aun muerto y desmembrado, 
te abrirás por el costado 
por darme tu corazón!

A dán.

¡A y, mi Dios y mi Señor!
No puedo, que me desmayo, 
com er ya tanto dolor.

E sposo.

V enga un vaso de licor.

(V ida A ctiva sa le , vu elve al m om ento. con  
un ca lis , que traerá  con  m u cha rev eren c ia .)

V ida A ctiva.

M i Señor, aquí lo traigo.

E sposo. (A A dán.)

Tom a, bebe de este vino, 
que te quite la amargura.

¡ Ay, qué sabor tan divino!

Nuevo T estamento.

Sabor que, andado el camino, 
queda ya el alma segura.

E sposo.

Pues perdiste el am argor, 
darte he Y o en esta guarida, 
para que tomes sabor, 
un bocado, y el m ejor 
que comerás en tu vida.

(Se levanta y m u estra, un p o c o  e n a lt o ,  mi 
pequ eñ o pan  red on d o . D en tro , el Coro can­
ta, a d os  v oc es , el «Tantum  crgoy,. Cuando  
d ice  « V enerem u r cernu i», io d o s  caen de r o ­
dillas y, s o b re  el fo jid o  del Coro, van h a­
blando tod o s  hasta  que cae, len tam en te, d  
telón .)

Nuevo T estamento.

¡ Oh, Pan, vivo Sacram ento!
¡O h, Pan, divino sustento 
de amor, caridad y fe!

V ida Contemplativa.

¡P an  de gracia, Pan de vida!

V ida A ctiva.

¡ Pan de gloria y de consuelo!

A dán.

¡Remedio de mi caída!

Antiguo T estamento.

¡O h, Pan, divina comida 
de los ángeles del c ie lo !

(S igu e el Coro el «T antm n erg o» , y ter­
minando. [a p r im era  e s tro fa , b a ja  el te lón .)
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S E C C I O N  P O L I T I C A

Deseando tener a  nuestras lectoras al tanto de la política, internacio­
nal, publicam os en este, mes otro artículo sobre «La guerra en Corea», 
de la que ya tratamos en nuestros números de septiembre y octubre, 
por ser el tema de máxima actualidad e  importancia en estos momentos.

i r *
|W “Í ¡ £ acontecimiento cumbre de los

últimos meses en la política in- 
------------------  ternacional es, sin duda, la gue­
rra en Corea, no sólo por lo que militar y es­
tratégicamente supone, sino especialmente por  
las consecuencias políticas que de ella se pueden  
sacar.

L a guerra en Corea, que 'muy posiblemente 
cuando estas líneas aparezcan haya ya termina­
d o  con el triunfo norteamericano, es la expre-

P or J orge J ordána F uentes

sión típica de lo  que supone el ju ego internacio­
nal, desde 1945. Conveniente será que veamos 
cuáles son las notas y lecciones que d e  ella> el 
mundo debe sacar.

En prim er lugar, y por lo que a  nosotros muy 
de cerca toca, es el principio d e  la fase de liqui­
dación de la colaboración  rusa. En irlena, gue­
rra mundial Churchill d ijo  en cierta ocasión, 
con una ceguera que Dios se la conserve, ]tcro 
que no se Id aumente, que para vencer a Ale-
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inania estaba dispuesto, si preciso era, a aliarse 
con el dem onio. El dem onio era la Unión Sovié­
tica. L a frase resulta cierta, p ero incompleta, por­
que del dem onio es ahora más que nunca d ifí­
cil librarse e im posible una colaboración  eficaz  
con el mismo. Queda en claro que la guerra, de 
Rusia contra Alemania no fue puramente defen ­
siva, sino la etapa de un vasto plan para apode­
rarse del mundo. Y Rusia, que ha abandonado 
com o principio doctrinal el internacionalismo 
obrero y lo ha sustituido por un nacionalismo 
imperialista —ren lo que se sienten los soviets 
herederos de. P edro  el Grande— sigue la tra­
yectoria de toda política expansiva, en la cual 
las alianzas no son más que un puro accidente 
de conveniencia. No es hora de recordar las ra­
zones que Alemania tenía para desencadenar la 
guerra mundial, porque no se puede en política 
volver hacia atrás. Pero sí conviene tener pre­
sente los errores que los aliados cometieron al 
no creer en la sana intención del anticomunismo 
alemán. P or ello, la guerra en Corea, tan geo­
gráficam ente alejada de nosotros, da, sin em bar­
go, a España la razón que tozudamente los oc­
cidentales nos estuvieron durante once años ne­
gando. Cuando el J e f e  del Estado español seña­
ló desde el mismo comienzo de las hostilidades 
la absoluta necesidad de que ninguno d e los dos 
bandos resultara vencedor absoluto, para que 
Europa pudiera subsistir, no recibió  nada más 
que el silencio por respuesta. P ero afortunada­
mente la H istoria reconoce los aciertos que los 
hom bres se empeñan en negar.

En segundo lugar, la guerra ha dejado al des­
nudo cuál es la táctica que los soviets emplean 
para aumentar su influencia mundial. Rusia es 
hoy en d ía  un inmenso im perio rodeado d e al­
m ohadones que la protegen de todo ataque. Por 
Occidente, la Alemania Oriental, Polonia, Che­
coslovaquia, Rumania, Bulgaria, Hungría y la 
misma Yugoslavia, no tan separada del Kremlin  
com o a prim era vista parece; por Oriente, la in­
mensidad de la China form a unas buenas defen ­

sas. Rusia no quiere, en esta invulnerable sitúa 
ción, com prom eterlo todo en una tercera guerra 
mundial: su táctica , es prom over incidentes en­
tre los occidentales y los países satélites. S i Ru­
sia llega a  un acuerdo con los Estados Unidos 
sobre, el fam oso paralelo  38°, no será porque  
tenga m iedo, sino sencillamente porqu e no cree 
llegada su hora. Tienen en esta guerra que lan­
zarse a fon do los norteam ericanos, no sólo con 
el dinero y el material, sino, lo  que más im por­
ta, con sus hom bres, y esto no es bueno para  
países en los que la opinión popular cuenta mu­
cho y en los que el pacifism o d eb e  ser más fuer­
te después d e la última y estúpida guerra mun­
dial. Los soviets, que al m ism o tiem po que asus­
tan a  los satélites lanzan en la O. N. U. y en  la 
prensa hipócritas ofensivas d e  paz, están jugan­
do muy hábilmente con la psicología d e  los pue­
blos cristianos, al presentar a  sus Gobiernos co ­
m o los permanentemente belicistas en empresas 
que no afectan aparentemente nada al interés 
de la nación. Perderán los rusos en Corea, pero  
se anotarán una victoria al adjuntar en el h a­
ber de sus contrarios una guerra en la que ellos 
abiertam ente no intervinieron. Coincide esto, 
además, con la cam paña pro-pacifista que la h ipó­
crita propaganda rusa está lanzando a  los cuatro 
vientos de Europa.

En tercer lugar, la guerra de Corea, a l m is­
m o tiempo que demuestra el plan d e  la Unión 
Soviética, enseña también la inseguridad d e  la 
política am ericana. L o que de efectista la gue­
rra ha tenido ha  sido obra  d e  los militares yan­
quis, concretamente de Mac Arthur, mientras 
tanto que la vacilante política d e los Estados 
Unidos, dirigida por el Departamento d e  Esta­
do, es un triste espectáculo, pues le fa lta brío  
y capacidad para atacar y denunciar a  los ver­
daderos responsables y busca, adem ás, terminar 
con un acuerdo expreso o  tácito d e  los dos co lo­
sos para que las fuerzas d e  las Naciones Unidas 
no atraviesen el paralelo  38°. Si así se hace, res­
tablecido el statu quo anterior a  la apertura de
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las hostilidades, Rusia aparecerá como la pro­
tectora de Corea del Norte y habrá hecho un 
intento más, sin perder nada en él, para minar 
el prestigio de los occidentales, mientras que los 
Estados Unidos pueden probablemente ganarse 
el resentimiento de los coreanos, deseosos de ter­
minar con la amenaza que la artificiosa división 
de la Península supone, y habrán perdido unos 
miles de hom bres y unos millones de dólares, 
junto con el desprestigio de su política.

En cuarto lugar, constituye un triste espec­
táculo el que en este caso las naciones europeas 
han dado. La guerra de Corea no tenían que ha­
berla mantenido los yanquis, sino las Naciones 
Unidas, que no es la entelequia de Lache Suc- 
cess, sino la realidad de una serie de naciones 
con obligación m oral de contribuir a la lucha. 
Europa ha estado con Estados Unidos cuando el

Plan Marshall representó la s o ¡ hi boba :  se ha 
apartado de los mismos cuando se traía de la 
defensa de algo tan lejano, pero tan vital, como 
un pequeño país asiático. Francia, con su bata­
llón «sim bólico»; Inglaterra, con sus escasas 
fuerzas; Suecia, con sus ambulancias y sus en­
fermeras, son buena prueba de ello. El mundo 
de los aliados es un mundo sin solidaridad, re­
gido por el único interés de mantener la propia  
existencia.

Esta amarga verdad encierra■ mucha filosofía  
y nos lleva de la mano a  pensar cuál es la causa 
que la produce, que no es sino la falta de un 
ideal común, d e  un anticomunismo que sea algo 
más que un simple «an th , que esté asentado so­
bre justificaciones morales, culturales, históricas 
y políticas, más profundas que las de la simple 
existencia.

í;
J:
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=  LlBIIIiS EDITADOS POR LA DELEGACION
DOCTRINALES

Obras Completas de José Antonio (1.000 páginas de tex­
to, gran formato). Ptas. 25 ejemplar.

Obras Completas de José Antonio (1.000 páginas de tex­
to). Ptas. 10 ejemplar.

Ofrenda a José Antonio, por Dionisio Ridruejo (edi­
ción de gran lujo, en papel especialmente fabricado). 
Pesetas 2 ejemplar.

Letra Y  (Historia y presente), por Manuel Ballesteros- 
Gaibrois (68 páginas). Ptas. 2,25 ejemplar.

José Antonio. Antología. Traducción en inglés (300 pá­
ginas). Ptas. 17 ejemplar.

Teoría de la Falange, por Julián Pemartín (56 páginas 
de texto). Ptas. 4 ejemplar.

FORMACION RELIGIOSA
Curso de Religión, por Fray Justo Pérez de Urbel (320 

páginas). Ptas. 25 ejemplar.
Guía Litúrgica 1948 (36 páginas de texto). Ptas. 2 

ejemplar.
Liturgia de Navidad (36 páginas). Ptas. 1,50 ejemplar.
Misa Dialogada (38 páginas). Ptas. 1 ejemplar.
Misal festivo, por el Padre Germán Prado (benedictino). 

500 páginas; encuadernado en tela con estampación 
en oro. Ptas. 20 ejemplar.

Nace Jesús (Liturgia de Navidad, villancicos, etc.). Edi­
ción en papel couché, impresa a dos colores; 32 pá­
ginas. Ptas. 3 ejemplar.

HOGAR
Ciencia Gastronómica, por José Sarrau, Director de la 

Academia Gastronómica (224 páginas), con más de 
200 grabados). Ptas. 22,50 ejemplar.

Cocina (176 páginas, con un centenar de grabados). Pe­
setas 15,50 ejemplar.

Convivencia Social, por Carmen Werner (64 páginas). 
Pesetas 2,50 ejemplar.

Puericultura Pos Natal (48 páginas). Ptas. 5 ejemplar.
Economía Doméstica (178 páginas). Ptas. 12 ejemplar.
Formación Familiar y Social (262 páginas). Ptas. 17,50 

ejemplar.
Formación Familiar y Social, Primer Curso. Ptas. 5 

ejemplar.
Higiene y Medicina Castra (84 páginas y cubierta a 

todo color). Ptas. 7 ejemplar.
Hojas de Labores (patrones y modelos en colores sobre 

las más primorosas labores). Varios modelos de Hoja. 
Cada uno, 3 pesetas.

Patrones Graduables Martí. (Seis modelos distintos, con 
patrones de lencería, vestidos, ropa de caballero, etc.). 
Pesetas 6 ejemplar.

Manual de Decoración. Ptas. 30 ejemplar.

CULTURA
Libro de Latín (Gramática inicial), por Antonio Tovar 

(94 páginas). Ptas. 6 ejemplar.
Lecciones de Historia de España (80 páginas de texto). 

Pesetas 3 ejemplar.
Enciclopedia Escolar (grado elemental), por los mejores 

autores españoles. Cerca de 900 páginas y más de 500 
dibujos. Ptas. 18 ejemplar.

NACIONAL BE LA SECCION FEMENINA =
El Quijote, Breviario de Amor, por Víctor Espinos, de 

la Real Academia de San Fernando (264 páginas). 
Pesetas 25.

MUSICA
Historia de la Música, por el Maestro Benedito (194 

páginas, con diversos grabados y encuadernación en 
cartoné). Ptas. 18 ejemplar.

Cancionero Español (Armonización), por B. García de 
la Parra. Tres cuadernos distintos (núms. 1, 2, 3), 
en gran formato. Ptas. 15 cuaderno.

Mil :canciones españolas. Edición monumental, con tex­
to y n úsica; 600 grandes páginas, impresas a dos co­
lores; encuadernación en tela, con estampación en 
oro. Ptas. 100 ejemplar.

Nueve •Conferencias de Música. Ptas. 6 ejemplar.
HIGIENE Y  PUERICULTURA
Cartilla de la Madre, Cartilla de Higiene. Consejos de 

gran utilidad para la crianza del hijo. Ptas. 1,50 
ejemplar.

INDUSTRIAS RURALES
Construcción de Colmenas (24 páginas con grabados). 

Pesetas 5 ejemplar.
Avicultura, por Ramón Ramos Fontecha (252 páginas 

con variadísimas ilustraciones). Ptas. 12 ejemplar.
Apicultura Movilista, por María Estremera de Cabezas 

(112 páginas, ilustraciones). Ptas. 9 ejemplar.
Industrias Sericícolas (24 páginas). Ptas. 4,50 ejemplar.
Corte y Confecciones Peleteras, por Emilio Ayala Mar­

tín (90 páginas de texto, profusamente ilustradas). 
Pesetas 7 ejemplar.

Curtido y Tinte de Pieles, por Emilio Ayala Martín 
(120 páginas y sus grabados correspondientes). Pe­
setas 8 ejemplar.

Flores y Jardines. Cómo cuidar y enriquecer las plan­
tas, por Gabriel Bornás (86 páginas e infinidad de 
grabados). Ptas. 6 ejemplar.

REVISTAS
Bazar, publicación mensual dirigida a las niñas. For­

mato 22 X 31. Impresa Biográficamente en diversos 
colores. Colaboración artística y literaria por los me­
jores ilustradores y escritores españoles, de Pico, Ser- 
ny, Tauler, Suárez del Arbol, etc. (24 páginas de tex­
to). Ptas. 3,75 ejemplar.

Consigna. Revista pedagógica mensual, con la colabo­
ración de las firmas más destacadas en la Cátedra y 
la Literatura. Tamaño 20 X 27. Más de 120 páginas 
de texto y encartes a varios colores. Precio: afilia­
das, 2 ptas. No afiliadas, 3 ptas.

TARJETAS POSTALES
Danzas populares españolas. Album de 12 tarjetas, 15 

pesetas. Tarjetas sueltas, 1,25 pesetas.
Castillo de la Mota. (Escuela Mayor de Mandos kJ osó 

Antonio): Medina del Campo. Album de 12 tarje­
tas, 12 pesetas.

Albergues de Juventudes. Cada tarjeta, 1 peseta.
EN PRENSA
Cocina (Recetas de cocina).
Misal, de Fray Justo; en rústica y piel.

Cualquier libro que pueda interesarle, solicítelo contra reembolso a
DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION FEMENINA

( P R E N S A  Y P R O P A G A N D A )
A L M A G R O ,  3 6  - M A D R I D

Lo recibirá a vuelta de correo y libre de gastos de envío.
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